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MAÑANA, 28 DE DICIEMBRE, DÍA DE LOS SANTOS INOCENTES

Niños perdidos 
en el país de Nunca Jamás

La Comisión de Sanidad
del Congreso de los Di-
putados, con el apoyo del
Partido Popular, ha pro-
puesto recientemente que
se permita el uso de la
píldora abortiva RU-486
en España. La prensa no
se ha hecho prácticamen-
te eco de esta iniciativa,
a pesar de que la reacción
de la Iglesia, en boca del
obispo de Salamanca y
responsable de la subco-
misión de Familia y pro-
vida de la Conferencia
Episcopal, ha sido inme-
diata: «Un ataque más
contra la vida». Precisa-
mente este siglo XX, el si-
glo de la democracia y de
los Derechos Humanos,
ha supuesto la consagra-
ción legal de una de las
formas de sacrificio hu-
mano más perfectas que
existen, y por la que mi-
llones de seres no llegan
a ver la luz. Estamos ha-
blando, naturalmente,
del aborto, definido por
Juan Pablo II como «cri-
men de la Humanidad»,
y sobre el que la madre
Teresa de Calcuta dijo
que sería la causa de una
tercera guerra mundial.
La cuestión no está ce-
rrada, ni mucho menos



La entrada en el ámbito cul-
tural contemporáneo de
cualquier innovación que

manipula o ataca el inicio y de-
sarrollo de una nueva vida hu-
mana sigue un proceso que atra-
viesa las siguientes fases. La pri-
mera reacción es un rechazo
horrorizado, que deja paso a un re-
chazo sin horror, y, a continuación,
lenta y gradualmente, se va hacien-
do objeto de curiosidad, estudio y
evaluación y, por fin, va siendo –po-
co a poco, pero sólidamente– acepta-
da. Este itinerario fue descrito por
dos especialistas en fertilidad,
Sophia Klñeegman y Sherwin
Kaufman, hace 30 años. Esta des-
cripción puede paragonarse a la
falta de respuesta social e insti-
tucional a la propuesta de legali-
zar el uso de la píldora abortiva
RU-486 en España. Véase el pro-
ceso:

En 1983, el entonces Gobier-
no español promulgaba una de
las leyes más controvertidas de
la democracia española: la Ley del
aborto. La protesta pública que le-
vantó fue de tal calibre que, a pe-
sar de que el partido en el poder

en aquel entonces contaba con
mayoría absoluta, costó más de
dos años promulgar la ley. El
Consejo General de Colegios Mé-
dicos, la Real Academia de Cien-
cias Morales y Políticas, la Real
Academia de Doctores, el enton-
ces Grupo Popular, universita-
rios de Medicina y Enfermería, el
Movimiento Pro-Vida, la Unión
Ginecológica Española, la Con-
ferencia Episcopal como tal, y
también  numerosos obispos, así
como creyentes a título personal
y grupos católicos, se manifesta-
ron en contra del aborto, llegán-
dose a recoger, en menos de un
año, unas 735.000 firmas. Ante un
recurso de inconstitucionalidad,
interpuesto por el entonces
miembro del Grupo Popular José
María Ruiz Gallardón, el Tribu-

nal Constitucional tardó casi un
año en promulgar su veredicto.
El mismo Juan Pablo II pidió res-
petuosamente al Rey que no san-
cionase el texto con su firma. La
ley entró finalmente en vigor el
5 de julio de 1985.

La polémica ley despenaliza-
ba el aborto (es decir, eximía de
las penas previstas en el Código
Penal para un delito catalogado
como crimen) en tres supuestos:
en el caso de que la vida de la ma-
dre corra peligro, en el caso de
violación y en el caso de que el
feto presentase graves taras físi-
cas o psíquicas. Para los defen-
sores del aborto, esta ley signifi-
caba el principio de la libre inte-
rrupción del embarazo (eufemismo
incorrecto utilizado para quitar
hierro a la cuestión). No obstan-

te, la posibilidad de no ser casti-
gado por abortar no pasa de ser
una excepción a una ley general
que lo castiga, como castiga el in-
fanticidio y el homicidio. 

ABORTO «LIBRE Y SEGURO»

En 1986, el anterior Gobierno
volvía a la carga con un Real De-
creto que proveía a las mujeres
de más cauces legales para abor-
tar: facilidad para el diagnóstico,
no exigencia de requisitos sani-
tarios serios, y supresión de las
comisiones médicas que estudia-
ban cada caso. La organización
Acción Familiar consiguió, me-
diante la interposición de un re-
curso, que se suspendiese el de-
creto. Un decenio después, el 7
de junio de 1995, el Consejo de
Ministros aprobaba un proyecto
de ley que introducía un cuatro
supuesto: cuando, a juicio de la mu-
jer embarazada, la continuación del
embarazo le suponga un conflicto
personal, familiar o social de grave-
dad. 

La ley pretendía eliminar, en
algunos casos, incluso la posibi-
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«LA POSIBILIDAD DE NO SER CASTIGADO POR ABORTAR

NO PASA DE SER UNA EXCEPCIÓN A UNA LEY GENERAL

QUE LO CASTIGA, COMO CASTIGA EL INFANTICIDIO

Y EL HOMICIDIO»



lidad de que el médico se aco-
giese a la objeción de conciencia.
La reacción fue durísima por par-
te de la Iglesia, pero el terreno so-
cial ya estaba abonado; aunque
la ley del cuarto supuesto no lle-
gó a aprobarse debido al cambio
de Gobierno, el actual partido en
el poder no se ha atrevido a dar
marcha atrás en la legislación so-
bre el aborto. 

Un periódico daba a la píldo-
ra RU-486 el sobrenombre de píl-
dora de la libertad, porque permite
abortar sin el trauma del quiró-
fano. Se ha presentado como una
solución sencilla y práctica para
eliminar un problema: no plantea
dilemas de conciencia a los mé-
dicos, no hay fetos descuartiza-
dos; de alguna forma, se trata de
un aborto sin publicidad. En cierto
sentido, las instituciones médi-
cas se lavan las manos, dejando la
responsabilidad de la decisión y
la ejecución a la propia mujer. Pe-
ro la píldora no es inofensiva. 

Don Julio Cruz y Hermida,
profesor titular de la Facultad de
Medicina de la Universidad
Complutense y Jefe del servicio
de Obstetricia y Ginecología del
Hospital Central de la Cruz Roja,
comenta al respecto, en una en-
trevista concedida a Alfa y Omega:
La píldora, como todo tipo de abor-
to, tiene efectos secundarios sobre la
mujer. Al impedir la implantación
del óvulo ya fecundado, conlleva el
riesgo de hemorragias, de fuertes do-
lores uterinos, e incluso de proble-
mas cardiovasculares. Además, es
falso lo que dice mucha gente para
publicitar la píldora: que combate el
cáncer de útero y de mama. La pro-
gesterona, efectivamente, protege del
cáncer; pero es que la sustancia que
hay en esta píldora es una anti-pro-
gesterona. Es falso: la píldora RU-
486 no tiene fines terapéuticos. 

De hecho, dada su poca segu-
ridad y la gravedad de sus efec-
tos secundarios, la empresa ale-
mana Hoechst y su filial francesa
Rousself-Uclaf, fabricante de es-
te fármaco, han cedido sus dere-
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Historia de una vida humana
Día 1: Inmediatamente después de la
fecundación comienza el desarrollo ce-
lular. Incluso antes de la implantación,
el sexo de la nueva criatura ya puede
determinarse. El juego cromosómico es-
tá completo.
Día 4: Las células comienzan a diferen-
ciarse.
Día 8: Implantación en el útero. La nue-
va vida ya está compuesta por cientos de
células y ha desarrollado una hormona
protectora que evita el rechazo por par-
te de la madre.
Día 17: El hígado comienza ha desarro-
llar sus propias células sanguíneas.
Día 18: Se aprecian las contracciones
del músculo del corazón. 
Día 20: Aparece la base completa del
sistema nervioso.
Día 28: Han comenzado a formarse los
ojos, la médula espinal, el sistema ner-
vioso, los pulmones, el estómago y los
intestinos.
Día 30: La sangre fluye con regularidad.
Empieza a verse el desarrollo de la ore-
ja y la nariz.
Día 35: En los ojos se distingue ya la re-
tina, el cristalino y los párpados. Las ore-
jas y la nariz empiezan a tomar forma.
Día 40: Ya se puede hacer un electro-
cardiograma.
Día 42: El esqueleto está completo y
aparecen los reflejos. Los órganos ge-

nitales están diferenciados. Empiezan a
distinguirse los dedos de pies y manos.
Día 43: El cerebro ya da señales de acti-
vidad eléctrica. Se puede hacer un en-
cefalograma.
Día 49: Los labios se entreabren, hace
pequeñas muecas y, de vez en cuando,
saca la lengua; si le hicieran cosquillas,
las sentiría. El cerebro está completo. Las
huellas digitales de los pies ya están fi-
jadas. 
Día 56: El niño puede formar un puño, te-
ner hipo, chuparse el pulgar, dormir y des-
pertarse. Funcionan todos los sistemas
del cuerpo.
Día 60: El cuerpo está completo. A partir
de ahora, hasta los 23 años, el niño no
hace sino crecer y perfeccionarse. 
Desde la 9ª semana siente dolor, puede
agarrarse un cabello, recuerda los ruidos
y mueve los brazos y las piernas.
Desde la 11ª y 12ª semana respira a tra-
vés del líquido amniótico, se da cuenta
de los sentimientos de su madre, duer-
me y se despierta cuando ella lo hace. 
Desde la 18ª semana ya funcionan las
cuerdas vocales, puede llorar. Da pata-
das y gira sobre sí mismo.

Fuente: Vida y muerte en el seno de una
madre. Asociación Pro-Vida

«LA SUSTANCIA QUE HAY EN

LA PÍLDORA RU-486 ES UNA

ANTI-PROGESTERONA. ES

FALSO QUE PROTEJA DEL

CÁNCER. ESTA PÍLDORA NO

TIENE FINES TERAPÉUTICOS»
El momento de la fecundación: el espermatozoide entra
en el óvulo



chos de fabricación y venta a la
organización Consejo de Población,
para no verse envueltas en una
serie interminable de demandas.

UN PROBLEMA ANTROPOLÓGICO

Cada año mueren por aborto
50 millones de personas en el
mundo. Prácticamente, las po-
blaciones de España y Portugal
juntas. Ésta es la macabra con-
clusión de los informes presen-
tados en las cumbres sobre po-
blación y desarrollo de El Cairo
y Pekín. No se trata exclusiva-
mente de denunciar a los tratan-
tes de tejido fetal, a médicos ase-
sinos o a madres sin conciencia: el
verdadero problema subyace a
nivel antropológico, y es de una
profundidad tal que puede ha-
cer tambalear hasta sus cimien-
tos los fundamentos del Derecho,
de la democracia, de la política y
de la vida en sociedad. 

Se trata, en definitiva, de que
cuando unas personas, legal-
mente y por escrito en el Dere-
cho positivo, determinan arbi-
trariamente el plazo (8 semanas,

3 meses –es lo de menos–) para
que el nuevo ser engendrado sea
considerado persona y, por tanto,
tenga derecho a la vida, se co-
mete la monstruosidad de legis-
lar contra un derecho funda-
mental (la vida) que es anterior a
cualquier código legal (así lo re-
conoce la Constitución). Es la
mayor y más grave intolerancia
que puede cometerse contra el
hombre: negarle el derecho a
existir. 

Las excusas pseudocientifis-
tas no tienen fundamento: la Me-
dicina ya ha demostrado sobra-
damente que hay vida desde el
momento de la concepción. Pero
ya lo sancionaba el famoso Jura-
mento Hipocrático, que todo mé-
dico debe hacer: Por Apolo, Médi-
co y Esculapio, juro... me abstendré
igualmente de administrar a las mu-
jeres embarazadas pésaros abortivos;
y la Declaración de la Asociación
Médica Mundial de 1971: Manten-
dré el mayor respeto por la vida hu-
mana desde el momento de la con-
cepción.

Inma Álvarez
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Junto con las innumerables víctimas del aborto, en este día
de los Santos Inocentes de 1997 hay que recordar a tantos mi-

llones de niños que mueren de hambre, que son víctimas de
malos tratos, de explotación y vejación sexual, que sufren los
horrores de la guerra o que son abandonados por sus padres. 

El diario francés Le Figaro publicaba, el pasado 17 de di-
ciembre, en la sección La vie scientifique, un resumen del infor-
me anual de Unicef: Siete millones de niños menores de 5 años
murieron a consecuencia de la malnutrición en 1995. 

Si bien las cifras del hambre se reducen en Sudamérica, aún
se mantienen en Asia y África. La ONU calcula que unos 200
millones de niños menores de 5 años padecen graves caren-
cias proteino-energéticas, en una edad en que su cuerpo está en
pleno crecimiento. Hasta 1990, 40 millones de niños nacían ca-
da año con riesgo de retraso mental por la falta de yodo en la ali-
mentación de sus madres, aunque esta cifra ha disminuído des-
de entonces.

Por otro lado, el National Institute for Occupational Safety and
Health, de los Estados Unidos, denunciaba recientemente que,
sólo en ese país, muere un niño cada 5 días en accidentes labo-
rales, en la mayoría de los casos realizando trabajos para los que
la ley federal no permite contratar a menores. A nivel mundial, las
cifras son dramáticas: según la Organización Mundial del Traba-
jo (OIT), son casi 300 millones de niños entre 5 y 14 años los que
trabajan, la mitad de ellos a jornada completa. En Asia, las cifras
con enormes, debido al bajo coste de la mano de obra infantil. 

Por si esto fuese poco, las noticias sobre prostitución infantil y
violaciones a menores son, por desgracia, de lo más corriente. El
periódico italiano Il Corriere della Sera publicaba recientemente el
caso de una niña que se había quedado ciega debido al shock
traumático que le produjo ser violada por su propio padre. 

En el Mensaje para la Jornada Mundial por la Paz del próximo

1 de enero, el Papa Juan Pablo II clama contra la violencia de la
prostitución forzada, de la pornografía infantil y de la explota-
ción laboral de los menores en condiciones de auténtica escla-
vitud.

MATANZA DE INOCENTES
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La píldora RU-486 (o Mitepristone) es
una hormona esteroide similar en es-

tructura a la hormona progesterona. In-
ventada en 1980 por el doctor Etienne-
Emile Bauileu para la compañía Roussel-
Uclaf, es parte de una nueva generación
de drogas abortivas llamadas antiproges-
tinas. El cuerpo de la mujer produce una
hormona natural esencial para que se pro-
duzca y desarrolle el embarazo: la pro-
gesterona; la RU-486 es un antagonista
de esta hormona. Sólamente funciona en
las primeras 9 semanas de embarazo, ya

que, a partir de este momento, la mujer
produce tanta progesterona que la píldo-
ra deja de afectarle. Debido a su alto nivel
de fallos, los investigadores de Roussel
comenzaron a combinarla con prosta-
glandinas (que producen contracciones
uterinas). Los efectos secundarios inclu-
yen: hemorragia de tipo menstrual, dolores
y calambres similares a los de un aborto
quirúrgico, náuseas, vómitos y diarreas.
En muchos casos no se produce la ex-
pulsión del feto y hay que extraerlo qui-
rúrgicamente.

No es un anticonceptivo, sino un abortivo
fulminante, que supone en Francia, por
ejemplo, el 30% de los abortos. Está le-
galizado su uso en Francia, Gran Bretaña,
Suecia y China, país este último que la
utiliza en cantidades industriales. Sóla-
mente en Europa ha producido 200.000
abortos en los últimos 15 años. Las gran-
des firmas farmacéuticas y la Organiza-
ción Mundial de la Salud se han negado a
comercializarla.

I. A. /Provida/Aceprensa

RU-486, LA PÍLDORA ASESINA

Profesor Jerôme Lejeune ,
catedrático de Genética de la
Sorbona (París): «Desde el
momento mismo de la fecun-
dación, desde el instante en
que a la célula femenina le lle-
ga toda la información que se
contiene en el espermatozoi-
de, existe un ser humano».

Consejo de Europa, Resolu-
ción n. 4376, Asamblea del 4-
X-82: «La ciencia y el sentido
común prueban que la vida
humana comienza en el acto
de la concepción y que, en es-
te mismo momento, están
presentes en potencia todas
las propiedades biológicas y
genéticas del ser humano».

Doctor Bernard Nathanson ,
antiguo abortista y actual-
mente médico pro-vida: «Con
la ciencia en la mano, en la
actualidad, no hay ninguna
duda: cuando se permite el
aborto se permite un acto de
violencia mortal, un acto deli-
berado de destrucción y, por
lo tanto, un crimen». 

Doctor Lyley, conocido como
el «padre de la Fetología»: «El
embrión domina su medio am-
biente y su destino. Se im-
planta con tal fuerza fisiológi-
ca que suspende la mens-
truación de su madre. Tam-
bién resuelve, por sí solo, el
problema del trasplante; una
admirable proeza: convive
dentro de su madre, aunque

sean inmunológicamente in-
compatibles. Ninguno de los
dos recibe del otro ni tejidos
ni sangre; sin embargo, se to-
leran mutuamente en un am-
biente de parabiosis. Final-
mente, determina su naci-
miento; pues, sin duda, el
comienzo del parto lo decide
el feto unilateralmente».

Juan Pablo II , en la encíclica
Evangelium vitae: «Aunque la
presencia de un alma espiri-
tual no puede deducirse de la
observancia de ningún dato
experimental, las mismas con-
diciones de la ciencia sobre
el embrión humano ofrecen
una indicación preciosa para
discernir racionalmente una
presencia personal desde es-
te primer surgir de la vida hu-
mana: ¿Cómo un individuo
humano podría no ser perso-
na humana?»

Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica , nn. 2270 y 2272: «La
vida humana debe ser respe-
tada y protegida de manera
absoluta desde el momento
de su concepción. Desde el
primer momento de su exis-
tencia, el ser humano debe
ver reconocidos sus derechos
de persona, entre ellos, el de-
recho inviolable de todo ser
inocente a la vida. La coope-
ración formal a un aborto
constituye una falta grave, que
la Iglesia sanciona con pena
canónica de excomunión»

OPINIONES

AUTORIZADAS



Huida a Egipto 1997
Vuelven a llegar noticias inquietantes de África: del África profunda, la de las sanguinarias luchas tribales, 
y del África que se quiere asomar al desarrollo occidental y que, como Argelia, toma de Occidente lo peor: 
el consumismo, la corrupción, el terror. Mientras tanto, como hace 2.000 años, la madre con el niño huye
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Nos dejaremos amar por el
En-manuel, el Dios con noso-

tros? Ésa es la gran cuestión que
se nos plantea cada Navidad. Só-
lo la resolveremos bien si somos
conscientes de que la antigua es-
clavitud al pecado nos sigue opri-
miendo, incluso a los ya bautiza-
dos. A la bondad de la Natividad
de Dios, infinitamente entraña-
ble, misericordiosa y amorosa,
continúa oponiéndose la maldad
de los hombres y del mundo.

A la Nochebuena y a su bon-
dad se enfrenta, por ejemplo, el
crimen de los terroristas, que
atentan contra la vida de sus her-
manos con una premeditación
fría y desalmada, movida por el
odio y el desprecio a Dios; tam-
bién el comportamiento violento

de los que matan y maltratan a
sus semejantes –a sus esposas, a
sus hijos, a mujeres y niños inde-
fensos–; los que explotan con el
tráfico de la droga o el comercio
de la prostitución en todas sus
formas; también los que abusan
de sus hermanos económica, so-

cial y culturalmente; y los que
desprecian la dignidad y santi-
dad del matrimonio y de la fami-
lia, los que niegan el derecho a la
vida a los no nacidos, los que
abandonan a sus familiares en-
fermos y ancianos... También no-
sotros, en la medida en que per-

sistimos en nuestros pecados.
Uno de los mayores fallos de los
cristianos de nuestra época es la
inhibición ante los grandes peca-
dos sociales que ensombrecen
nuestro inmediato futuro.

El que la bondad que irradia
la Navidad penetre en nuestras
vidas y nos salve, depende sólo
de nuestra voluntad de conver-
sión ante el anuncio del Ángel:
Os traigo la buena noticia, la gran
alegría para todo el pueblo: hoy os ha
nacido un Salvador: el Mesías, el Se-
ñor. Conversión que sólo llega ha-
ciendo de nuevo sitio en nuestro
corazón al Niño de Belén, para
que nazca en la entraña misma
de nuestra existencia.

+Antonio María Rouco Varela

LA GRAN CUESTIÓN

Α Ω

Cada vez son más los niños
reducidos al silencio, año
tras año, en este final de si-

glo que sólo parece querer hablar
de progreso económico y finan-
ciero. La consecuencia es un mun-
do envejecido, y no sólo por la ba-
ja tasa de natalidad –lograda en
buena medida con la matanza de
inocentes del nuevo Herodes del
aborto–, por un lado, y la mayor
expectativa de vida, por otro, sino
por la endémica tristeza que pro-
voca, en los mayores, en los jóve-
nes y en los niños, el silencio de
los inocentes. Es decir, el silencio
de la vida verdadera, la que Dios
nos ha dado, de la que no somos
dueños, y que cada instante invi-
ta a la acción de gracias, y a la ale-
gría de vivir. El envejecimiento
(no necesariamente de los ancia-
nos, pues se da en no pocos niños
y jóvenes) de la desesperanza, y
de la falta de gusto por la vida, es

el drama de un mundo que quie-
re tapar la boca a la inocencia.

El pasado año, por estas fechas,
el Tribunal Constitucional nos re-
galaba la sentencia que considera
lícita la manipulación de embrio-
nes y de fetos procedentes de
abortos legales; este año, el regalo
ha sido de la Comisión de Sani-
dad del Congreso de los Diputa-
dos que, por unanimidad de sus
miembros, representando todo el
arco parlamentario, pide la auto-
rización del uso de la píldora
abortiva RU-486 en los centros sa-
nitarios españoles. La mordaza a
los niños se incrementa. Pero no
nos engañemos, no sólo son ins-
tancias del Estado las que tratan
de reducirlos al silencio; es toda
una cultura de muerte, en palabras
de Juan Pablo II, que se cierne so-
bre toda la sociedad. Pero, como
sucedió en Belén, el martirio de
los inocentes de hoy también es

glorificado por Cristo, cuyo naci-
miento es la Vida que ha vencido
definitivamente a la muerte.

Por fuerte que sea la mordaza
sobre los inocentes, más poderosa
es la palabra de Cristo: Si ellos ca-
llan, gritarán las piedras. Así ha sido,
y así es. Las piedras de la Iglesia,
en pie durante ya casi veinte si-
glos, desde que el Hijo de Dios se
encarnó en las entrañas de María,
están gritando a los cuatro vien-
tos el valor absoluto de toda vida
humana, que en Dios tiene su ori-
gen, su consistencia y su destino.
Vivir de espaldas a esta verdad,
la primera de todas las verdades,
es tener la muerte como horizon-
te y la tristeza como sustento.
Abrazarla, en cambio, es fuente
inagotable de alegría y de espe-
ranza.

El grito de estas piedras, cuyas
voces no han dejado de sonar
–con especial belleza y armonía

en los santos– a lo largo de casi
dos milenios, adquiere una po-
tencia especial en la fiesta de la Sa-
grada Familia, que mañana cele-
bramos, y en la Jornada de la Paz
del ya inminente 1 de enero. El Pa-
pa, en su mensaje, lo ha expresado
magistralmente: De la justicia nace
la paz, pero separada del amor mise-
ricordioso, la justicia se hace fría e hi-
riente. 

Sin la novedad del Amor naci-
do en Belén y hecho Familia en
Nazaret, el mundo seguirá ha-
ciendo callar a los niños, mientras
se congela su corazón. Entre tanto,
quienes acogen a Cristo descubren
el auténtico valor de la vida y la
hacen justicia, experimentan el ca-
lor del hogar, y saborean el fruto
de la paz.

Si los niños callan...
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El día a día

Teatro en el Seminario

El pasado 20 de di-
ciembre, tras el rito

de Admisión a Órdenes
de 11 candidatos por
parte del arzobispo, los
seminaristas pusieron
en escena la obra de te-
atro Los habitantes de
la casa deshabitada, de
Enrique Jardiel Ponce-
la, dirigida y adapada
por el seminarista José
Mauel Rodríguez More-
no. Su representación
gustó a toda la familia
del Seminario, empe-
zando por el arzobispo.
No sólo demostraron
grandes dotes artísticas
y el fruto de muchas ho-
ras de ensayo, sino so-
bre todo la fraternidad,
la alegría y la ilusión que
caracterizan la vida del
Seminario de Madrid.

Beatificación de dos españolas
el próximo 10 de mayo

El pasado 18 de diciembre se promulgaron en la Santa Se-
de los decretos sobre los milagros atribuidos a la intercesión

de varios venerables siervos de Dios, entre los cuales se en-
cuentran dos españolas: La Madre Carmen Sallés, fundadora
de las Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza (1848-
1911), y la Madre Maravillas de Jesús, monja profesa de la
Orden de las Carmelitas Descalzas (1891-1974). Ambas serán
beatificadas por el Papa Juan Pablo II el 10 de mayo de 1998.

Día de las Familias

Mañana domingo 28 de diciembre, fiesta de la Sagrada Fa-
milia, a las 12 h. en la Catedral de la Almudena, el arzo-

bispo de Madrid, monseñor Antonio María Rouco, presdirá la so-
lemne celebración eucarística del Día de las Familias, a la que
están invitadas de modo especial todas las familias de la ar-
chidiócesis de Madrid.

Acuerdos CAM-Iglesia en Madrid 

En cumplimiento de lo establecido en los convenios firmados
el pasado 8 de abril entre la Comunidad Autónoma y la

Provincia Eclesiástica de Madrid, tanto de colaboración en la
Asistencia Religiosa Católica en hospitales públicos, como de
colaboración en diversos servicios sociales, el pasado 23 de di-
cembre se constituyeron las Comisiones Mixtas para el segui-
miento de estos acuerdos. Por parte de la CAM preside ambas
comisiones Doña Rosa Posada, Consejera de Sanidad y Se-
vicios Sociales, y por parte de la Provincia Eclesiástica, mon-
señor Pérez y Fernández Golfín, obispo de Getafe, preside la
Comisión de Hospitales, y monseñor fidel Herráez, obispo au-
xiliar de Madrid, preside la Comisión de Servicios Sociales.

MANTÉN VIVA
NUESTRA LLAMA

Colabora con
Necesitamos la ayuda de todos para seguir difundiendo la luz del Evangelio. 

Ayuda a la Fundación San Agustín enviando un donativo al Banco Popular Español.
(Agencia nº 52, Pza. de San Miguel nº 7. Cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97)

V Aniversario de la Cristoteca

La adoración al Santísimo, que cada noche del viernes al
sábado (por ello recibió el sobrenombre de Cristoteca) realiza

la Confraternidad carcelaria en el templo de la Renovación ca-
rismática (calle Fomento 13), cumple cinco años el próximo
31 de diciembre. Con este motivo habrá una Adoración extra-
ordinaria el próximo inicio del año dedicado al Espíritu Santo.
Comenzará con la Eucaristía, a las 1,30 h. del ya 1 de enero,
presidida por el obispo auxiliar monseñor César Franco.

Los Reyes Magos responden 

Por segundo año consecutivo la asociación O´Belén (tel.
889 90 80) y voluntarios de la Escuela Cardenal Cisneros

de Alcalá harán realidad el sueño de muchos niños de recibir
contestación, de los mismos Reyes, por escrito, a sus cartas.



En estas fiestas de la Nativi-
dad del Señor os envío a to-
das las familias de la archi-

diócesis mi saludo más cordial y
mi felicitación; os deseo una
¡muy feliz Navidad! El Hijo de
Dios se encarna y nace de María
la Virgen para compartir nuestra
humanidad y conducirnos así, de
las tinieblas, a su luz admirable.
Siendo Dios quiso nacer, crecer y
vivir en una familia. Que el júbi-
lo por el nacimiento de Jesús y el
gozo de vuestros encuentros fa-
miliares y comunitarios en estas
fiestas fortifique vuestras rela-
ciones y haga vuestras vidas ri-
cas en frutos de amor, de paz, de
felicidad y de bien. 

Mañana, fiesta de la Sagrada
Familia, celebramos en nuestra
diócesis, y en todas las de Espa-
ña, el Día de la Familia, bajo el le-
ma: La familia, creadora de huma-
nidad. Os invito cordialmente a
la celebración de la Eucaristía que
tendrá lugar, a las 12, en la cate-
dral de la Almudena. Deseo que
sea un Día de la Familia en el que,
contemplando a Jesucristo y a la
Sagrada Familia de Nazaret, os
hagáis más gozosamente cons-
cientes de vuestro ser y de vues-
tra misión: hacer hijos de Dios pa-
ra la Iglesia y para la sociedad. 

Vuestra familia, cada familia,
es fuente y camino de amor y de
vida. Al naceros un hijo o una hi-
ja, sois como una nueva Navidad.
La vida que vosotros comunicáis
no es sólo una realidad biológi-
ca; es la vida de una persona, cu-
yo destino es participar en la ple-
nitud de vida del Hijo de Dios en
un amor que no pasa, en una vi-
da que es divina y eterna. ¡Qué
vocación tan grande la vuestra:
hacer personas, crear humanidad,
con la fuerza de Dios que actúa
en vosotras!

Al iniciar el año 1998, dedica-
do especialmente al Espíritu San-
to, en este Día de la Familia y mo-
vidos por el Espíritu, deseo pre-
sentar al Padre las familias de
toda la archidiócesis. Encomien-
do especialmente las que viven

en dificultades económicas y, so-
bre todo, morales; aquellas en las
que el amor y la unión se ha he-
cho difícil o se ha apagado; las fa-
milias rotas; los niños y jóvenes
desatendidos por sus padres; las
que han perdido la esperanza de
reencontrarse en la misericordia y
el amor; y cuya soledad sufren
peculiarmente en estos días.

Como obispo de esta diócesis,
deseo y os pido cuanto esté de
vuestra parte para que el año
1998, dedicado a la reflexión so-
bre el Espíritu Santo, su presencia
y acción en la Iglesia y en las fa-
milias, pequeñas iglesias, cristali-
ce en las parroquias, colegios con-
fesionales y demás comunidades
cristianas; que surjan dinamis-
mos y acciones de pastoral fami-
liar: como los equipos de acogida de
los alejados que vienen a solicitar
los sacramentos; los grupos de

formación permanente y de
acompañamiento de los matri-
monios, en especial los más jóve-
nes. Todos debemos avanzar pa-
ra que la familia esté en el centro
de las preocupaciones de toda co-
munidad, de modo que la pasto-
ral familiar, como dice Juan Pa-
blo II, se sitúe en el corazón de la
evangelización:

La familia –ha insistido el Pa-
pa en Río de Janeiro– es el ámbito
privilegiado para hacer crecer todas
las potencialidades personales y so-
ciales que el hombre lleva inscritas
en su ser; por esto, es necesario dar
prioridad a programas de pastoral
que promuevan la formación de ho-
gares plenamente cristianos. 

Junto con el Santo Padre,
también yo os digo a cada fami-
lia humana: Escucha, mira: Dios
quiere que seas bella, que vivas la
plenitud de la dignidad humana y

de la santidad de Cristo; que estés
al servicio del amor y de la vida.
Fuiste fundada por el Creador y san-
tificada por el Espíritu Paráclito,
para que seas la esperanza de todas
las naciones.

Que la Santa Familia de Na-
zaret, el Niño Jesús, la Virgen Ma-
dre y San José estén siempre pre-
sentes en vuestros hogares y os
hagan a vosotras, queridas fami-
lias de Madrid, gozosas portado-
ras de humanidad, de amor, de
vida y de paz, para las demás fa-
milias y comunidades de la ar-
chidiócesis, para esta ciudad y
para el mundo entero.

De nuevo os deseo unas muy
felices fiestas de Navidad, un go-
zoso Día de la Familia y un Año
Nuevo 1998 rebosante del gozo y
de la fortaleza del Espíritu Santo.

+ Antonio Mª Rouco Varela
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LA VOZ DEL ARZOBISPO, EN EL DÍA DE LA FAMILIA: 

La familia, 
creadora de humanidad
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Víctimas de 
reconciliación

Dice con razón Mayor Oreja lo
siguiente: Las víctimas del te-

rrorismo son un punto de encuentro
y unión de todos. Siempre tienen ra-
zón, aunque critiquen al Gobierno,
al Estado de Derecho o a la sociedad.

Los mártires han sido los pi-
lares que han sostenido a la cris-
tiandad, y la mantienen viva has-
ta el fin de los siglos. Los márti-
res han sido los pilares de la
Iglesia y de la sociedad susten-
tada por ella. No es de extrañar
que los enemigos de España, y
de la civilización cristiana, quie-
ran apartar a España de la fe y
religión, que, durante casi dos
milenios, la mantiene y susten-
ta. Los mártires de Cristo son luz
en medio de las tinieblas de es-
te mundo.

Pedro Amate Huertas

La Patrona
de Madrid

En Alfa y Omega nº 96 se publi-
có un artículo con el título

María, presente en la Historia de Es-
paña. Quiero aclarar algo, ya que
Coro Marín –firmante del artícu-
lo– está equivocada y, lo que es
peor, puede equivocar a quienes
lo lean.

La Virgen de la Paloma no es
co-patrona de Madrid; lo que es,
sin ninguna duda, es una advo-
cación muy querida para todos
los madrileños. La Patrona de
Madrid, para conocimiento de to-
dos, es la Virgen de la Almude-
na. Esta advocación es la más an-
tigua de Madrid y tiene los títulos
de Regidora Mayor y el de Capi-
tana General con mando en Pla-
za. El Patrón es san Isidro (fiel
devoto de la Almudena, nuestra
madre y patrona) y su esposa
santa María de la Cabeza.

Madrid, por ser la capital de
España, tierra de María Santísima,
tiene una gran tradición maria-
na. Además de la Patrona y la Pa-
loma, son veneradas Nuestra Se-
ñora de la Flor de Lis, de  Ato-
cha, de Madrid... y así hasta 242.

Mª del Carmen Dato

Objeción
a la «mili»

Entre las cartas publicadas por
Alfa y Omega sobre objeción

de conciencia e insumisión, qui-
siera comentar la publicada en el
nº 95, firmada por el sacerdote
don Manuel Berjón. Me ha sor-
prendido esta carta, y quiero ha-
cer un par de reflexiones.

En primer lugar, la doctrina
de la Iglesia reconoce al Estado
el derecho a exigir el servicio mi-
litar obligatorio, aunque recono-
ce también la legitimidad de la
objeción de conciencia. No se ha-
bla de la insumisión, y ahí tendrí-
amos que referirnos al Catecismo,
pero también a Pablo: Que cada
uno se someta a las autoridades en
el poder, porque no hay autoridad
que no venga de Dios; y a Pedro:
Sed sumisos a toda autoridad hu-
mana por amor al Señor: al empera-
dor como soberano, a los gobernado-
res como delegados suyos... Ésta es
la voluntad de Dios. Tanto uno co-
mo otro ¡escribían en la época de
Nerón!

No estoy en absoluto de
acuerdo con el último párrafo: la
insumisión no es apostar por una
filosofía, un método y una participa-
ción política de desobediencia civil
ante una ley que consideramos in-
justa para conseguir un progresivo
cambio hacia unas relaciones sociales
más justas y solidarias. La insumi-

sión no es el camino hacia unas
relaciones sociales más justas y
solidarias.

Joaquín Rodríguez Monteverde

La familia

Ante mi sorpresa, al empa-
dronar a mis padres en su

nuevo domicilio en Mejorada del
Campo, me he podido dar cuen-
ta que, al cabo de 60 años de estar
casados ante Dios y los hombres,
han sido inscritos en el Ayunta-
miento como modernas parejas
de hecho, dándome la impresión,
al cabo de 50 años, que mi madre
es una vulgar concubina.

Tengo la sensación de que en
cualquier tribu perdida de la
cuenca del Amazonas, hubiesen
sido reconocidos los derechos de
esposa de mi madre, pudiendo
añadir, por experiencia, que en
ningún momento damos la im-
presión de pertenecer a la Co-
munidad Europea.

Mª del Carmen Rico Millán

¿Tragedia
o gozo?

Hasta hace poco, la jerarquía
de la Iglesia se consideraba

arbitrariamente –casi siempre y
en todo– infalible en lo divino y

en lo humano. Me refiero al te-
ma sobre homosexualidad apa-
recido en el elogiable semanario
Alfa y Omega, que con tanto agra-
do leo semanalmente. Coincido
con el firmante J. A. Ullate, cuan-
do se refiere a que la mayor par-
te de las personas estamos de
acuerdo en que no podemos per-
dernos en discusiones bizantinas
de si el paciente de tal situación
nace así, o se hace. La respuesta
corresponde sólo a la ciencia.
Mientras, la Iglesia debe prestar-
le pastoral atención, pues cada
vez es mayor el número de quie-
nes se encuentran en esta situa-
ción. ¡Cuántas veces me aconse-
jaron, en confesión, que debía ca-
sarme! ¡Pero qué insensatez la de
quienes así me aconsejaban y qué
locura si hubiese seguido su con-
sejo en esto...! 

¿Tragedia? Pertenezco a gene-
raciones pasadas, en que éramos
blanco de las burlas y comidilla
de venenosas murmuraciones... 

Cuando veo parejas –chico-
chica– no siento envidia; y le doy
gracias a Dios porque son así
–normales–; pero también le doy
gracias porque me ha hecho tal
cual soy.

Producen lástima en la socie-
dad los cojos, los mancos, los de-
ficientes. Nosotros, por el contra-
rio, afrenta, murmuración, des-
precio, risa, segregación. Pero
estoy sereno y gozoso, pues para
los cristianos la cruz es señal de
elección, de camino, de predesti-
nación. Ni tanto desmadre, como
parece haber ahora entre los gays,
ni tanto desprecio e incompren-
sión como sigue habiendo por
parte de la sociedad y de la Iglesia.

David de Jesé y Urías
(excepcionalmente publicamos 

esta carta con pseudónimo, pero
reiteramos que las cartas deben 

remitirse con firma y D.N.I)

N. de la R.: No entendemos que
en la Iglesia haya incomprensión
(más allá de actitudes particulares no
autorizadas). Al contrario, el Magis-
terio muestra una acogida misericor-
diosa a las personas homosexuales.
Otra cosa es que algunos, gays, se in-
dignen frente a la misericordia y pre-
fieran la ostentación de un desorden
objetivo. En manos de la Iglesia está
acompañar a los hombres en su ca-
mino de Salvación y eso, con huma-
nas deficiencias, sucede. Lo que no
puede hacer, y no sucederá, es que la
Iglesia sancione la bondad de lo que no
es adecuado al hombre. Por muchos
que presionen en este sentido.

CARTAS AL DIRECTOR
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El sábado pasado, miles de niños se reu-
nieron en la catedral de la Almudena pa-
ra celebrar la tradicional fiesta misionera
infantil «Sembradores de Estrellas», or-
ganizada por el Consejo diocesano de mi-
siones, que contó con la presencia del obis-
po auxiliar de Madrid, monseñor César
Franco, del delegado de misiones, don Je-
sús Pérez de Miguel, y del Alcalde de la
capital, don José María Álvarez del Man-
zano. Actuaron el grupo de teatro de la
parroquia del Cristo de la Victoria, el Co-
ro Rociero, y la cantante María Ostiz

Mientras los grupos de niños acom-
pañados de sus monitores, proce-
dentes de parroquias y colegios de

Madrid, iban ocupando sitio en la catedral,
José Luis Sáenz-Díez de la Gándara, párro-
co de Nuestra Señora de la Soledad, ensaya-
ba con los niños de los primeros bancos di-
versos villancicos y, sobre todo, el himno de
esta fiesta que dice:

Sembradores de estrellas, que quieren y sue-
ñan un mundo mejor, llegarán a tu lado llevando
en sus manos mensajes de amor.

Para todos estos pequeños, la canción
identifica plenamente la peculiar misión que
la Iglesia les ha encomendado: recorrer las
calles de la ciudad, sembrar estrellas en las so-
lapas de la gente, felicitarles las fiestas y, so-
bre todo, anunciarles la Buena Noticia del
nacimiento del Salvador. Así vinieron ha-
ciendo en el recorrido, desde sus barrios has-
ta la catedral, tras la celebración del envío re-
alizada en una parroquia de cada arcipres-
tazgo; y así continuaron haciendo durante
todo el día. El acto comenzó con el saludo de
bienvenida del Deán de la catedral, don An-
tonio Astillero, y con el canto a la Virgen de la
Almudena, primera sembradora de estrellas.

EN NOMBRE DEL SEÑOR

Monseñor César Franco dirigió a los niños
el mensaje de Navidad, en el que empezó co-
mentado que una niña, al verle llegar, le dijo
que estaba triste porque un señor, al que ella
había intentado obsequiarle con la estrella, le
había contestado de mala gana. No pasa nada
–les dijo a los niños el obispo–, no pasa nada.
Cuando Jesús nació en Belén no creáis que le abrie-
ron todas las puertas. Y si a él muchos le rechazaron,

cuánto más a vosotros, que sois sus mensajeros. Por-
que cuando ponéis la estrella lo hacéis en nombre
del Señor que os ha dicho: «Dad la paz». Y vosotros
sois hoy sus misioneros, y es normal que os encon-
tréis con las mimas dificultades que se encuentran,
repartidos por todo el mundo, todos los misioneros.

Les invitó a invadir la ciudad de estrellas,
como habéis hecho con el Alcalde, que parece, con
su abrigo azul, un cielo estrellado y, sobre todo,
a explicarle a todo el mundo que vean que
Dios viene a la tierra a traerles luz, paz, miseri-
cordia y bondad. 

A la representación de las diversas esce-
nas navideñas, a cargo del grupo de teatro de

la parroquia del Cristo de la Victoria, siguió la
actuación del Coro Rociero. Actuaciones, to-
das ellas, en palabras de monseñor Franco,
muy dignas y de muy buen gusto.

EL LENGUAJE DEL AMOR

El momento más sentido, por niños y por
mayores, fue sin duda cuando María Ostiz
cantó con su guitarra diversos villancicos,
así como una hermosísima nana cantada en
vasco. No importa que no entendáis vasco –les
dijo– porque canta el amor, y yo trato de can-
tarla con amor, y el lenguaje del amor se entien-
de en cualquier idioma. Cuando la voz de Ma-
ría Ostiz llegó a su tono más alto en el can-
to de esta nana, los niños la acompañaron
con una ovación, y hasta uno de ellos, sen-
tado en el suelo, comentaba al oído a su
compañero: ¿Y con esta nana se puede dormir
a alguien?

No esta mal que una vez al año la catedral
sea para los niños; y, mejor aún, que las ca-
lles de Madrid se llenen de sus sonrisas, sus
estrellas, y sus palabras de anuncio evangeli-
zador. El mismo Alcalde lo reconocía así: Lo
más importante de una ciudad son sus niños, y lo
más importante de la Navidad de la ciudad no son
las bombillas que hemos colocado, sino la luz que
estos niños misioneros llevan a todos.

Manuel María Bru

FIESTA MISIONERA INFANTIL «SEMBRADORES DE ESTRELLAS»

Los niños, los mejores
misioneros de Madrid

Arriba, un momento de la fiesta misionera 
en la catedral. Abajo, la cantante María Ostiz
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La memoria de los santos
inocentes nos recuerda una
trágica historia: la muerte

de muchos niños, víctimas de la
violencia ciega de un poder opre-
sor y corrupto. No es sólo el re-
cuerdo de un terrible aconteci-
miento sucedido hace dos mil
años; es la historia cotidiana y el
destino trágico de muchos niños
aún hoy, a las puertas del tercer
milenio: niños que mueren de
hambre o víctimas de las guerras
en países del tercer mundo, ni-
ños que mueren por malos tratos
y por abandono, en numerosos
países del primer mundo, entre
los que se encuentra también el
nuestro.

A pesar de esto, el relato del
evangelio de Mateo no es comple-
tamente oscuro. Podemos ver una
luz. Hay un niño que consigue es-
capar de esta masacre. Es el hijo de
María, la galilea. La pequeña fa-
milia de Belén consigue salvar la
vida de este pequeño huyendo a
Egipto. El camino de Belén a Egip-
to es el camino de la salvación del
pequeño Jesús y le acompañan Jo-
sé y María. María es la joven galilea
que no dudó en acoger a Jesús en
sus entrañas. José es quien se fía del
ángel y acepta la responsabilidad
de la paternidad de Jesús, a pesar
de no ser su padre biológico. Ésta es
la sagrada familia, la familia del
evangelio, la familia de los que se
reúnen en torno a Jesús, la familia
de los que hacen un espacio en su
corazón y en su vida para acoger a
aquel pequeño indefenso y en pe-
ligro.

Recorrer el camino de Belén
a Egipto para salvar las vidas de
niños inocentes: es lo que la co-
munidad de San Egidio ha em-
pezado a vivir en Madrid: cons-
truyendo un hogar, un espacio
de amor, de paz y de cariño don-
de varios niños puedan crecer
bien, hacerse adultos sin heridas
y sin violencia. La casa-hogar
donde viven estos tres niños re-
presenta un altar vivo dedicado
a la Navidad, un pesebre que
acoge a los que no tenían un lu-

gar. Junto a ellos, y por amor a
ellos, nos encontramos reco-
rriendo este camino juntos, in-
tentando asemejarnos a esta Sa-
grada Familia de Belén, cimen-
tando nuestra relación sobre los
lazos más fuertes y profundos
que existen: los de la amistad y
el cariño.

Estos días de Navidad se con-
vierten en una invitación a cami-
nar junto a esta Sagrada Familia
de Belén. Todos podemos reco-
rrer el camino de Belén a Egipto,

todos podemos hacer algo para
salvar la vida de muchos inocen-
tes. El camino de Egipto no queda
lejos de nuestra casa, pasa por
nuestra ciudad. Pasa por todas las
calles en las que la violencia deja
solos a los que no pueden defen-
derse; pasa por nuestros corazo-
nes cuando, como José, escucha-
mos la voz del ángel y nos pone-
mos en camino.

Tíscar Espigares 
(Comunidad de San Egidio)

UN HOGAR PARA NIÑOS SIN HOGAR

El camino a Egipto 
pasa por Madrid

En Navidad, a veces me pierdo y no sé
llegar al portal de Belén. Sigo las indi-

caciones que me presenta la sociedad (ju-
guetilandia, turrolandia...) y todas ellas me
enturbian el camino y me llevan a una fal-
sa Navidad. ¡Quiero llegar al portal de Be-
lén despojada de tanto anuncio, de tanta
bombilla y de tanto Papá Noel!

Quiero hacer posible la Navidad y tengo

la fortuna de poder aprender con los más
pequeños. Si mi corazón escucha, tengo
la suerte de recibir la Navidad todos los dí-
as y, además, sin anuncios, sin bombillas y
sin indicaciones que me despisten.

Día a día los más pequeños me trans-
miten la Navidad con sus sencillas actitu-
des: las paces y un beso después de un
tirón de pelos, una peseta de la hucha pa-

ra los niños pobres, un te quiero a la pro-
fesora después de reprender al niño, una
sonrisa, unos ojos brillantes e ilusionados,
un cariñito, un gracias, Jesús, por mamá
que me quiere mucho.

Jesús nace, y por eso estamos contentos.

Paloma Pérez-Laorga Torrijos
Profesora de Educación Infantil

Niños acogidos por la comunidad de San Egidio

LOS PEQUEÑOS ME LLEVAN A BELÉN



Al cumplir los doce años, Jesús se queda en
Jerusalén; los padres lo buscaron angustia-
dos. Lo buscaron entre los parientes próximos,

entre los compañeros de viaje, entre los conocidos, y no
lo encontraron entre todas estas personas.

Aprende dónde le encuentran aquellos que lo
buscan, de modo que tú también, buscándolo jun-
to con José y María, puedas encontrarle. Al bus-
carlo –dice el evangelista– le encontraron en el templo,
y no simplemente en el templo, sino en medio de los
doctores a quienes escuchaba e interrogaba. Busca tú
también a Jesús en el templo de Dios, búscalo en la
Iglesia, junto a los maestros que están en el templo
y no salen de él; si le buscas así, le encontrarás. 

Si queremos, por tanto, escucharle también no-
sotros, si queremos que Él nos proponga también a
nosotros las preguntas que Él mismo resolverá, su-
pliquémosle, y busquémosle con toda la fatiga y el
dolor: así podremos encontrar a ése que buscamos.
¿No está escrito, acaso, tu padre y yo te buscábamos an-
gustiados? Es necesario que quien busca a Jesús, no
lo haga de modo negligente y descuidado e inter-
mitente, como lo buscan algunos y por eso no llegan
a encontrarlo. Por nuestra parte, en cambio, diga-
mos: te buscamos con dolor.

Y dice el evangelio que siguió bajo su autoridad
y crecía. Aprendamos, hijos, a someternos a nues-
tros padres. Aquí, el más grande se somete al pe-
queño. Creo que José comprendía que Jesús era su-
perior a él, aun estándole sometido; y, sabiendo que
el sometido era mayor que él, le daba órdenes con
temor y moderación. Reflexione cada uno sobre es-
to: muchas veces, un hombre de poco valor es pues-

to por encima de personas mejores que él, y puede
ser que el inferior valga más que aquel que parece
mandarle. Y María conservaba todas estas cosas en
su corazón.

Orígenes
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Evangelio
de mañana

FIESTA

DE LA SAGRADA FAMILIA

Lucas 2, 41-52

Los padres de Jesús so-
lían ir cada año a Jeru-

salén por las fiestas de Pas-
cua.

Cuando Jesús cumplió
doce años, subieron a la
fiesta, según la costumbre, y
cuando terminó, se volvie-
ron; pero el niño Jesús se
quedó en Jerusalén, sin que
lo supieran sus padres.

Éstos, creyendo que es-
taba en la caravana, hicie-
ron una jornada y se pusie-
ron a buscarlo entre los pa-
rientes y conocidos; al no
encontrarlo, se volvieron a
Jerusalén en su busca.

A los tres días, lo encon-
traron en el templo, senta-
do en medio de los maes-
tros, escuchándolos y ha-
ciéndoles preguntas: todos
los que le oían quedaban
asombrados de su talento y
de las respuestas que da-
ba.

Al verlo, se quedaron
atónitos, y le dijo su madre:

–Hijo, ¿por qué nos has
tratado así? Mira que tu pa-
dre y yo te buscábamos an-
gustiados.

Él les contestó:
–¿Por qué me buscá-

bais? ¿No sabíais que yo
debía estar en la casa de mi
Padre?

Pero ellos no compren-
dieron lo que quería decir.

Él bajó con ellos a Naza-
ret y siguió bajo su autori-
dad. Su madre conservaba
todo esto en su corazón. Y
Jesús iba creciendo en sa-
biduría, en estatura y en
gracia ante Dios y los hom-
bres.Ninguna respuesta pue-

de concluir mejor el año 
dedicado a Jesucristo que el propio 
testimonio de Dios Padre. Así lo cuenta el 
evangelio de Lucas:
Mientras Jesús oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él
en forma de paloma, y vino una voz del cielo: 

Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto

«Y VOSOTROS, ¿QUIÉN

DECÍS QUE SOY

YO?»

Hay que buscar
donde se encuentra

Jesús entre los doctores. Maestro de Frómista (s. XV)
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La mula y el buey ya estaban allí. Estaban
allí antes de que llegaran José y María. No
estaban los hombres, porque tenían otras
cosas mucho más importantes que hacer:
tenían que contar dinero, discutir de de-
portes, cenar, decir otra vez lo difícil que se
está poniendo la vida y hacer qué sé yo
qué. Todo esto nos lo podría contar José,
que se hizo santo esa tarde llamando de
puerta en puerta. Por fín, llegan a la cueva.
José está apuradísimo porque nunca se ha
visto en otra como ésta. María, tranquila
como la primera mañana del mundo, se
ha recostado en un montón de hierba seca. 

El niño ha dado el primer grito. María
le ha dado un beso. José ha tragado sali-
va. La mula ha levantado las orejas y el
buey ha dado un coletazo... Sólo Dios pue-
de hacer las cosas más estupendas con esa
sencillez.

Entran los pastores, y a María comien-
za a intrigarle uno de ellos, anciano, que
parece que lleva sobre sus hombros toda la
tristeza y la esperanza de Israel. Entonces
María, movida de un impulso, toma al Ni-
ño del pesebre y se lo pone en los brazos al
viejo pastor. 

El viejo siente en sus brazos algo en que
habían soñado siglos de Patriarcas y de
Profetas. Se le anima el rostro, le corre una
lágrima por entre las arrugas, y abre por
fin la boca para decir, con voz profunda,
algo que hubiera dicho el mismo Isaías,
pero de otra manera: ¡El Mesías...!

Todos los presentes sintieron el latiga-
zo de la emoción y entendieron muy bien
todo lo inmenso que quiso decir el viejo
pastor. Todos: los pastores, los ángeles, Jo-
sé y María… y, sobre todos, el Niño y el
Padre que está en los cielos.

de un texto de Pedro Mª Iraolagoitia

«LA NAVIDAD EN EL ARTE MEDIEVAL»

La belleza d

Vinde picariños,
correde a escoitar
antes de qu´o galo
comence a cantar.

Hoxe, mansa pomba,
fror de Xericó, 
paríu nas pallas
a Meniño Dios.

(Villancico popular)

Nacimiento, de Conrad Soest

La matanza de los inocentes. Fresco de la catedral de Mondoñedo

Los Magos ante Herodes. Frontal de la Virgen de la Rosa

Las ilustraciones de esta página están tomadas del libro «La Navidad en el arte me-
dieval» (Ed. Encuentro) de Teresa Pérez-Higuera. La belleza de la encarnación  del Hi-
jo de Dios, plasmada en el arte y en la literatura, que recoge este volumen,  es un re-
galo que permanece en el tiempo
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de la Encarnación
Lo que en el vientre santo se
concibió, corriendo los meses
salió de él, sin poner dolor en
él, y dejándole santo y entero.
Y como el que nacía era, según
su divinidad, rayo, y era res-
plandor que manaba con pu-
reza y sencillez de la luz de su
Padre, dio también a su hu-
manidad condiciones de luz,
y salió de la Madre como el ra-
yo de sol pasa por la vidriera
sin daño. 

Y vimos una mezcla admira-
ble: carne con condiciones de
Dios, y Dios con condiciones
de carne; y divinidad y huma-
nidad juntas; hombre y Dios;
nacido de Padre y de Madre,
y sin padre ni madre; sin ma-
dre en el cielo y sin padre en
la tierra; y, finalmente, vimos
junta en uno la universalidad
de lo no criado y criado.

Fray Luis de León

Nacimiento de Jesús, del maestro Francke

Huida a Egipto. Retablo de Melchior Broederlam

En vano Herodes porfía
hallar a Cristo en el suelo, 
porque se ha subido al cielo
de los brazos de María.
José, su adoptivo padre,
la espada cruel temiendo,
a Egipto le lleva huyendo
en los pechos de su Madre.
No podrá su tiranía
ejecutar su mal cielo,
porque se ha subido al cielo

de los brazos de María.
En aquel pecho fecundo,
de que ha sido alimentado, 
huye Dios como en sagrado
de los peligros del mundo.
Ya ho hay vengarse hasta el día
de la redención del suelo,
porque se ha subido al cielo
de los brazos de María.

Lope de Vega



La Obra de Cooperación Apostólica Se-
glar Hispanoamericana, OCASHA-Cris-
tianos con el Sur, es una asociación no
gubernamental, para la cooperación a la
promoción y liberación integral del hom-
bre en los países de Iberoamérica y  en
otros países en desarrollo. Desde 1957
(cumple ahora 40 años) se han realizado
47 Cursos de formación misionera, ha en-
viado a 283 misioneros a diversos países
de Hispanoamérica y África, y actual-
mente 24 laicos de OCASHA se encuen-
tran trabajando en Bolivia, Brasil, Chad,
Chile, Colombia, Perú y República Do-
minicana.

La Obra de Cooperación Apostólica Se-
glar Hispano Americana (OCASHA-
Cristianos con el Sur) nació en 1957, por

iniciativa de monseñor Casimiro Morcillo, ar-
zobispo de Madrid, y de un grupo de mujeres
de Acción Católica, con la intención de res-
ponder a la petición del Papa Pío XII para que
los laicos de la Iglesia española cooperasen
en la promoción y evangelización de Iberoa-
mérica.

Sus fines son los siguientes:
● Cooperar en proyectos de promoción,

desarrollo y pastoral de agricultura y gana-
dería, desarrollo rural, sanidad, educación,
promoción de la mujer, trabajo social, medios
de comunicación social, y pastoral, en países
necesitados. 

● Preparar y proporcionar personal laico
adecuado para el fin de la asociación, y atender
a los miembros de OCASHA en destino y a su
regreso, en la forma que se considere oportuna. 

● Promover en España la necesidad de co-
operación con las comunidades de Hispano-
américa y demás países en desarrollo.

OCASHA recibe las solicitudes de coope-
ración misionera de las Iglesias y comunida-
des de Iberoamérica y de África. Estudia las
necesiades de cada proyecto y envía al equi-
po de misioneros más adecuados. También
presta el servicio, a todas las diócesis espa-
ñolas, de seleccionar, formar y apoyar a los
laicos que se sienten llamados a colaborar co-
mo misioneros; y es responsable de muchas
tareas de animación misionera y de sensibili-
zación de la población española en la coope-
ración con los países del Sur.

Los cristianos interesados en el laicado mi-
sionero deben cumplir un perfil personal mí-
nimo:

● Vocación cristiana: ser laicos de la Iglesia
que deseen compartir su vida y fe cristiana
con las personas más desfavorecidas de His-
panoamérica y África. Esta acción solidaria
se fundamenta en el Evangelio.

● Compromiso personal: acreditar sufi-
cientemente el trabajo o experiencia de com-
promiso con los demás. Asegurar que las mo-
tivaciones para salir fuera del país tienen una
sólida raíz y son válidas. 

● Cualificación profesional: tener termi-
nados estudios de bachillerato o FP2. Acre-
ditar una formación profesional suficiente,
avalada por un título o experiencia probada.

● Condiciones psíquico-físicas: Madurez
emocional, capacidad de relación y adapta-
ción y salud física. 

Con el fin de hacer una selección de los

futuros misioneros y garan-
tizar una formación adecuada
para su cooperación, realiza
un proceso de formación y se-
lección de aproximadametne
un año de duración, que
consta de convivencias zona-
les, cinco Jornadas de forma-
ción (de fin de semana) y un

Curso de formación (de tres meses). 
Después envía equipos de laicos y misio-

neros durante tres años como mínimo, los
cuales trabajan en proyectos previamente se-
leccionados teniendo en cuenta las priorida-
des de la asociación: preferentemente que in-
cidan en los lugares de mayor necesidad y
falta de medios, como las zonas rurales de
responsabilidad, y que se justifique la pre-
sencia de laicos misioneros extranjeros por
un tiempo limitado: en OCASHA-CCS nos
marcamos un máximo de 12 años en el mismo
proyecto. 

OCASHA hace un llamamiento a laicos
que tengan vocación misionera, porque hay
muchas solicitudes de cooperación misione-
ra, a las que no se puede dar respuesta. 

OCASHA-Cristianos con el Sur (calle José
Marañón, 3. 28010 Madrid. Tel. 445 44 22).

Coro Marín
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40 ANIVERSARIO DE LA OBRA DE COOPERACIÓN APOSTÓLICA SEGLAR HISPANOAMERICANA

Una asociación eficaz
de misioneros seglares

Actualmente 24 laicos 
de OCASHA trabajan 
en zonas necesitadas 
de Iberoamérica y África



En el Encuentro con las familias en Río de
Janeiro, el Santo Padre nos recuerda
que la familia es patrimonio de la Huma-

nidad, porque a través de ella, de acuerdo con el de-
signio de Dios, se debe prolongar la presencia del
hombre en el mundo. La familia es el lugar don-
de, por la voluntad de Dios y por naturaleza,
se asegura la continuidad de una Humani-
dad que no puede permitir su anquilosa-
miento vital. Cada ser humano significa un
nuevo enriquecimiento y una irrepetible
aportación al patrimonio de la Humanidad.
Es, además, la manifestación de un amor que,
teniendo su fuente en Dios, a través de la co-
munión conyugal alcanza este mundo y lo
enriquece. Cada ser humano trae consigo una
particular imagen y semejanza de Dios mismo.
Pero esta comunión conyugal es, además, el
favorable contexto para el cuidado, desarro-
llo y potenciación de la nueva vida humana
alumbrada. La Humanidad se ve, así, soste-
nida y enriquecida desde la familia.

LA FAMILIA CREA HUMANIDAD

● La familia no sólo cumple la trascen-
dental misión de transmitir la vida. Es tam-
bién motor de humanidad. Juan Pablo II, en el
mismo Encuentro con las familias, insiste en es-
te papel insustituible que pertenece y de-
sempeña la vida familiar: Lejos de ser un obs-
táculo para el desarrollo y crecimiento de la per-
sona, la familia es el ámbito privilegiado para hacer
crecer todas las potencialidades personales y so-
ciales que el ser humano lleva inscritas en su ser. 

Es el ambiente donde cada uno de los hijos
descubre e inicia la andadura de su vocación
humana y cristiana. También para los esposos,
la familia que ellos constituyen es ámbito de
su propia realización personal, firme arqui-
tectura y provocadora plataforma sobre las
que afirmar y realizar el proyecto compartido
de su vocación humana y cristiana. A través
de los esposos llega a este mundo parte del
caudal de creatividad amorosa con que Dios
plenifica y santifica a la Humanidad.

● La experiencia de comunión y partici-
pación, que caracteriza la vida diaria de la fa-
milia, representa su primera y fundamental
aportación a la humanización y socialización
de la persona. La familia es primera e insus-
tituible escuela creadora de humanidad, ejem-
plo y estímulo para las relaciones comunita-
rias más amplias, mediante la transmisión de
virtudes y valores. En una sociedad que corre
el peligro de ser cada vez más despersonali-
zada y masificada, y, por tanto, inhumana y

deshumanizadora, la familia posee y comu-
nica todavía hoy energías formidables capa-
ces de sacar al hombre del anonimato, de
mantenerlo consciente de su dignidad per-
sonal, de enriquecerlo con profunda huma-
nidad y de injertarlo activamente en el tejido
de la sociedad.

● La fe cristiana nos presenta la familia co-
mo el primer lugar y la primera experiencia
de la vocación de todos los seres humanos a
construir e integrarnos en la gran familia hu-
mana, es decir, la gran familia de los hijos de
Dios. A través de las relaciones que se viven
en el seno de la familia, se despierta la expe-
riencia de la paternidad de Dios y de la fra-
ternidad en Cristo. 

Todo ser humano, en especial el pobre y
el necesitado, se nos desvela hermano en Cris-
to, miembro indispensable de esa gran fami-
lia que, bajo la paternidad de Dios, es la Hu-
manidad entera. La familia es capaz de pro-
vocar la más temprana vivencia y
manifestación de esa familiaridad que brota
de nuestra identidad de hijos de un mismo
Padre, y que abarca a toda la familia humana.

● La fiesta de Navidad nos recuerda que
Cristo, el Hijo de Dios, eligió una familia pa-
ra hacer presente su Encarnación y su Buena
Noticia en medio de la familia humana. En
las vicisitudes y al amparo de una vida fami-

liar, el Hijo de Dios iba creciendo en estatura y en
sabiduría. Su personalidad humana se fue for-
jando en una vida familiar, en el ambiente vi-
tal y humanizante de la Sagrada Familia.
Compartió la experiencia familiar para, des-
de ella, sacar adelante su Misión específica.
También para Él, una familia fue el espacio
físico y humano donde asentar y desarrollar
su humanidad.

● Cristo nos manifiesta la plenitud de lo
humano, y lo hace empezando por la familia
en que eligió nacer y crecer. El misterio de la
encarnación del Hijo de Dios está vitalmente
asociado con la vida de una familia concre-
ta, y, desde ella, con todas las familias que
con su entrega y testimonio enriquecen la Hu-
manidad. Por eso la Iglesia, fiel seguidora de
Cristo que vino al mundo para servir, consi-
dera el servicio a la familia, y a la familia hu-
mana, entre sus principales y más queridas
tareas.

En la fiesta de la Sagrada Familia, pedi-
mos la intercesión de María y José, testigos y
promotores del crecimiento vital y personal
del Hijo de Dios, encarnado en la humani-
dad. En su entrega y en su humanidad die-
ron cumplimiento a los planes de Dios. Que
ellos nos sirvan de guía, en especial a los es-
posos y a las familias, para que en su anda-
dura alcancen la plenitud de su vocación.
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SUBCOMISIÓN DE FAMILIA Y VIDA DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR

La persona crece en familia
Los obispos de la subcomisión de Familia y Vida de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, monseñores Victorio Oliver,

Braulio Rodríguez, Francisco Javier Ciuraneta, Miguel Asurmendi y Juan Antonio Reig han hecho pública 
una nota sobre la misión y la importancia de la familia en la sociedad



Cuál es la situación de Ru-
sia hoy, tras la caída del
comunismo?

Ésta es mi experiencia tras seis
años en Novosibirsk, la ciudad
más grande de Siberia. La caída
del poder soviético ha tenido un
efecto positivo: la libertad. Ten-
go claro que en toda situación es-
tá presente el amor de Cristo. Es-
to fue un descubrimiento funda-
mental para mí al ser enviado
como párroco a una aldea a 300
kilómetros de Novosibirsk. Allí
había deportados del Volga, ru-
sos y alemanes, que llegaron en
1941. Fueron deportados a miles,
y muchos murieron por el cami-
no; los trajeron en carros, en va-
gones de tren para ganado, y los
dejaron en la taiga rusa sin nada. 

Una de las viejecitas contaba
que tuvo que excavar, junto con
los demás, un agujero bajo tierra
y cubrirlo con ramas de árboles
para sobrevivir al frío. Su mari-
do salió para buscar comida, pe-
ro no volvió. Lo encontraron en
primavera muerto, con el des-
hielo (la temperatura puede lle-
gar a los 30-40o bajo cero, y el in-

vierno dura entre 5 y 6 meses). A
esta mujer se le murieron los hijos
de hambre en los brazos. Sobre-
vivió, pero el 90% de las perso-
nas que iban con ella murieron.
Sin embargo, ella siempre daba
gracias a Dios, y nunca odió a
quienes la pusieron en esas con-
diciones tan terribles. 

Muchos de los deportados con-
tinuaron siendo perseguidos en
Siberia. Las personas de esta aldea
contaban que todos los domingos
se reunían para rezar, y siempre
venía la policía a pegarles. A ve-
ces se llevaban a los hombres, y las
mujeres no tenían siquiera dere-
cho a preguntar si estaban vivos o
muertos. Aellas las pegaban. Ape-
sar de todo, durante 40 años si-
guieron reuniéndose para rezar. 

Cuando llegué allí, los tres pri-
meros días, enteros, estuve con-
fesando, desde las cinco de la ma-
drugada hasta la una de la ma-
drugada del día siguiente. El
obispo me envió diciendo: Bue-
no, no hay más que 5 o 6 católicos,
pero vé a celebrar la Pascua con ellos.
En la noche de Pascua, había 200
personas. 

¿Cuál es la tarea de Cáritas
en Siberia ahora?

En principio, trabajar con las
personas, con los voluntarios. Pe-
ro también hace falta un sosteni-
miento, y para ello se están 
creando centros en diversas zo-
nas de toda Siberia. La obra más
importante ha sido la construc-
ción de un orfanato, que se ini-
ció en 1992 y concluyó en 1996.
Son dos edificios, que darán ca-
bida a 28 niños. De hecho, estoy
en España para buscar fondos pa-
ra estos proyectos. Hay muchos
niños en situaciones desastrosas
por la desaparición de la familia.
Es normal que una persona se ca-
se dos o tres veces, y los niños se
quedan casi siempre en la calle. 

Nosotros procuramos que se
sientan como en una verdadera
familia. Muchos niños han sali-
do a flote en pocos meses; venían
llenos de piojos, incapaces de ha-
blar, y ahora son los primeros de
la escuela. Al principio, el director
de la escuela no quería acoger a
estos niños porque eran de se-
gunda categoría, ahora se han con-
vertido en un testimonio para los

demás por la forma en que estu-
dian, el empeño y la inteligencia
que tienen, porque hacen en se-
guida amigos.

¿Cuáles son las urgencias de
la Iglesia siberiana?

El primer deber de la Iglesia
es atender a los católicos que ya
estaban presentes allí. Cosa que,
obviamente, no podemos cum-
plir totalmente. Son muchos ca-
tólicos, no sólo en número, sino
sobre todo porque están disper-
sos en territorios amplísimos.
Llegar a todos es muy difícil. Un
párroco no puede recorrer miles
de kilómetros para encontrarlos a
todos. Se necesitarían al menos
300 sacerdotes, sólo para llegar a
los católicos ya presentes, no pa-
ra misioneros. Somos sólo 60 sa-
cerdotes y el trabajo es muy duro.

¿Qué tal la relación entre la
Iglesia ortodoxa y la católica?

En líneas generales, el clima
no es favorable, porque cada pa-
so de la Iglesia para anunciar a
Jesucristo es visto como una ac-
ción de propaganda, en un país
donde los católicos no deberían es-
tar. Pero, hay lugares muy aleja-
dos, sobre todo en el Este, donde
todavía no se conoce a Cristo, y
donde la Iglesia ortodoxa no ha
llegado. Si llega un sacerdote ca-
tólico, es inconcebible que no
anuncie a Jesucristo, aun antes
que los ortodoxos. Lo importan-
te es que Cristo sea conocido.

Siberia ha sido tradicional-
mente una prisión política de di-
sidentes. ¿Ha marcado esto la
idiosincrasia de la gente? 

Ciertamente. Allí la gente no
olvida que ha sido deportada: los
alemanes, o los lituanos, o los po-
lacos, todas las personas molestas
que fueron llevadas allí, no se
consideran habitantes de Siberia,
siguen queriendo volver a sus lu-
gares de origen. Hay gente, por
otro lado, que vino voluntaria-
mente, desde hace siglos, para
dar un desarrollo económico a es-
tos lugares. La zona del estrecho
de Bering es muy rica, y algunos
colonizaron esa tierra y constru-
yeron ciudades. También en la
frontera con China, donde entró
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EL PRESIDENTE DE CÁRITAS SIBERIA, UBALDO ORLANDELLI, HABLA PARA ALFA Y OMEGA

La epopeya de la Iglesia  
Siberia, la diócesis más extensa del mundo: 32.000 millones de km2 (más o menos, como África),
cuenta con 60 sacerdotes para una población de 50 millones de habitantes, donde los católicos
son minoría. La Iglesia católica llegó por primera vez hace casi tres siglos, con las incursiones de
los caballeros teutones, pero la mayor parte de los actuales católicos llegaron deportados por el ré-
gimen soviético. La Iglesia está presente allí de forma oficial desde 1991. Y también Cáritas. Su
presidente, el sacerdote italiano Ubaldo Orlandelli, nos habla de esta zona olvidada del mundo

Ubaldo Orlandelli, con cuatro niñas siberianas, en unas chabolas de Novosibirsk



el cristianismo, sobre todo con
los misioneros jesuitas. La Igle-
sia católica ha estado presente
desde el principio en la historia
de Siberia. 

¿Cuál es, en su opinión, la
causa de que los problemas del
este de Rusia no sean conocidos
por la opinión pública mundial?

Yo suelo poner este ejemplo:
el africano que muere de ham-
bre hace ruido al caer al suelo, y
la gente se siente culpable. Un
siberiano que muere de hambre
no hace ruido porque la nieve
amortigua, y el mundo no se en-
tera. Los problemas de Siberia
son tremendos, pero, por estra-
tegia diplomática, Rusia enmas-
cara ante los otros países su si-
tuación social. Tampoco debe
globalizarse: hay zonas de Ru-
sia donde hay bienestar, y hay
otras que pueden considerarse
tercer mundo. Siberia produce
materias primas, que se elabo-
ran en el oeste, y que luego se
revenden con doble ganancia. El
problema es que, en Rusia, el ni-
vel de producción es muy bajo,
porque un empresario que quie-
ra invertir tiene que pagar mu-
chos impuestos, y comisiones a
la mafia; tiene muchos riesgos;
le conviene más invertir ese di-
nero en el comercio.

El poder de la mafia, ¿es
grande?

Es enorme, porque el poder
soviético era en realidad una gran

mafia. Pero, caído el poder, sus re-
sortes han permanecido, sobre
todo entre los viejos del Partido.
Son ellos los que han privatiza-
do las grandes empresas, que han
pasado a sus manos. Puede de-
cirse que ha caído la fachada co-
munista, pero las personas que
están en el poder siguen siendo
las mismas, aunque también está
habiendo un proceso de cambio,
que Yeltsin está llevando a cabo,
con muchas dificultades. 

La caída del muro, ¿ha cam-
biado la vida de la gente en Si-
beria?

Cuando llegué a Siberia, du-
rante tres días estuve buscando
algo que comer: iba a las tiendas
y estaban vacías. Estuve en una
fila en una lechería –hoy es un
supermercado–; tras dos horas,
la persona delante de mí compró
la última botella de leche. Ese día
no comimos. Ahora, en cambio,

hay tiendas que abren las 24 ho-
ras del día y que tienen de todo.
Antes de la caída del muro, la
gente tenía algo de dinero, pero
no había nada que comprar.
Ahora que hay cosas, la gente no
tiene dinero. Ése es el cambio.

La ley sobre confesiones re-
ligiosas, ¿obstaculiza a la Igle-
sia católica? 

Sí. Aunque aún no ha entra-
do del todo en vigor. Esta ley tie-
ne muchos artículos contradicto-
rios que no sólo dañará a la Igle-
sia católica, sino también a todas
las confesiones cristianas, incluí-
da la ortodoxa. Es una ley hecha
con un criterio estatalista y, por
tanto, trata de cercenar en la letra
pequeña la libertad de la Iglesia.
Esta ley da muchas competencias
a los poderes locales; si hay en-
tendimiento, no hay problemas;
pero, si quieren, pueden utilizar
esta ley contra la Iglesia. El Esta-
do no protege la libertad religio-
sa, la deja a discreción de los or-
ganismos de cada región. 

¿Cree usted que es posible
un acercamiento, en el año 2000,
entre ortodoxos y católicos?

Estoy fuertemente convenci-
do de que ambas confesiones se
unirán un día en una única Igle-
sia. No sé cuándo, pero estoy con-
vencido, porque en su naturaleza
son la misma cosa. Los hombres
han dividido esta única cosa que
Dios había fundado, pero, antes o
después, Dios las unirá de nue-
vo. El hombre no es más fuerte
que Dios.

I. A.
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 católica siberiana
HABLA EL PAPA

LUCHA CONTRA

LA DROGA

Quiero referirme, en modo
particular, al flagelo de la

droga, que, por desgracia, in-
sidia a muchos jóvenes. Pien-
so en la falta de centros capa-
ces de ofrecer oportunidades
de crecimiento cultural a los
adolescentes y a los adultos.
Pienso en la situación de ais-
lamiento, en ocasiones incluso
físico, en que viven muchos.

Ante estas situaciones, no
podéis quedar con los brazos
cruzados. Esta misión es para
vosotras, queridas familias. La
Iglesia os llama a movilizaros
para transmitir la fe; y, sobre
todo, para vivirla intensamen-
te vosotras mismas. Avosotras
os compete, en primer lugar, la
construcción de una nueva so-
lidaridad que facilite la pre-
vención y la recuperación de
aquellos que desafortunada-
mente caen en las redes de la
toxicomanía. Deseo asegurar,
a las familias que sufren este
triste fenómeno, que la Iglesia
está cerca de ellas y les invita
a no sufrir pasivamente, sino
a reaccionar, contando con la
ayuda divina y el apoyo acti-
vo de los hermanos, con va-
lentía y decisión, contra esta
plaga de nuestro siglo que no
deja de arruinar el cuerpo y el
espíritu de tantos muchachos
y muchachas. La Iglesia, per-
suadida de que no son sufi-
cientes las intervenciones so-
ciales o médicas, invita a dar
un testimonio cada vez más
convencido de los valores hu-
manos y cristianos en la socie-
dad, y a una auténtica solida-
ridad en relación con cada per-
sona, en especial si son débiles
o están solos.

(12-XII-1997)

Los donativos para este orfanato y otros proyectos de Cáritas Siberia (una
casa de acogida para madres solteras y otra para transeúntes), que se lle-
van a cabo en colaboración también  con la Iglesia ortodoxa, se canalizan
a través de Caja Madrid, oficina de la calle Murcia, nº 1, 28945 Fuenla-
brada. Cta: 2038-2840-92-3000356081
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«El Guerrero del Antifaz»

Durante estas vacaciones de
Navidad el Teatro Español

ofrece la versión infantil del El
Guerrero del Antifaz, bajo la di-
rección de Mara Recatero, los sá-
bados y domingos, a las 12 ho-
ras, y los martes y jueves, a las
10.45 horas.

El famoso comic de El Guerre-
ro del Antifaz, creado en 1943 por
el dibujante Manuel Gago, narra
las aventuras de un enmascarado
que siempre llega a tiempo para
los rescates más arriesgados. 

La versión que ofrece el Espa-
ñol está llena de profesionalidad,
con buenos actores, bailes, can-
ciones y vistoso vestuario.

Está terminando 1997 y na-
die ha recordado –que yo

sepa– que este año se cumple
el IV centenario de la publica-
ción de una de las más altas
creaciones de la Filosofía es-
pañola. Fue en 1597 cuando el
jesuita Francisco Suárez hizo
públicas sus Disputationes Me-
taphysicae. No es convenien-
te acabar 1997 sin un recuer-
do y un homenaje, siquiera sea
breve, para aquella gran obra
en que se educó una gran par-
te de los pensadores europe-
os del siglo XVII, católicos y
protestantes.

Fue este libro el primer cur-
so de Metafísica que se escri-
bió, en la Edad Moderna, co-
mo tratado íntegro y distinto de
la Teología. Con palabras de
Javier Zubiri, esta obra de Suá-
rez es, desde Aristóteles, el pri-
mer ensayo de hacer de la Me-
tafísica un cuerpo de doctrina
filosófica independiente. 

Hasta Suárez, la Filosofía
primera, o bien existió en for-
ma de comentario al texto aris-
totélico, o bien constituyó el cau-
ce intelectual de la Teología es-
colástica. 

Es, sin duda, la obra metafí-
sica más seria de la Filosofía
escolástica moderna, profundí-
sima, erudita, coherente y no
superada explicación de las ul-
timidades del ser.

Entre 1597 y 1636 aparecie-
ron, fuera de España, 17 edi-
ciones de esta obra (10 en Ale-
mania y Suiza, las otras en Pa-
rís y Venecia). La estudió Des-

cartes, y Leibniz cuenta que a
los 14 años leyó a Suárez con
entusiasmo. Hoy yace olvidada
porque hay pocas mentes sufi-
cientemente desarrolladas y vi-
gorosas como para poder se-
guir los profundos razonamien-
tos de la Metafísica, que son,
por lo demás, los principios ob-
jetivos y fundamentos de todo
verdadero humanismo y de to-
das las ciencias. 

Qualis Metaphysica, talis
Ethica (según sea la metafísi-

ca, así será la ética). La Filo-
sofía es un deporte de pre-
guntas a las que se prefiere no
dar respuestas, porque se tie-
ne miedo a la verdad. Despre-
cian la Metafísica los que la ig-
noran. Pero Mounier escribe
con toda razón: No hay más
cultura que la metafísica y per-
sonal. Y Hegel: Un pueblo sin
Metafísica es como un templo
sin altar.

Carlos Valverde

Francisco Suárez: centenario olvidado Muere el
cardenal
Rugambwa

Laurean Rugambwa, primer
arzobispo y cardenal africa-

no de la historia de la Iglesia,
ha muerto recientemente en
Dar-es-Salaam (Tanzania), de
donde fue arzobispo hasta
1992. En 1951 fue nombrado
obispo; en 1960, Juan XXIII lo
elevó al cardenalato.

Edades 
del Hombre

Palencia, Zamora y Astorga se-
rán, desde 1999, las próximas

sedes de la ya famosa exposi-
ción Las Edades del Hombre. En
Palencia, tendrá como tema so-
bresaliente el Camino de Santia-
go; la de Astorga se orientará a
la celebración del año 2000; en
Zamora, en cambio, coincide con
el XI centenario de esta diócesis.

La dirección de la semana

El lugar oficial de la Santa Sede en la red. Pueden consul-
tarse todos los recursos informativos de que dispone el

Vaticano: acceso a la sala de prensa, a la agencia de noticias
(VIS), a los discursos, encíclicas y documentos del Santo Pa-
dre, a los museos vaticanos, al organigrama de cada dicasterio,
y a la comisión para el Jubileo del año 2000.

Dirección: http://www.vatican.va
Observaciones: Versión en español, portugués, italiano,
francés, inglés y alemán. La carga es un poco lenta por la
cantidad de imágenes que lleva incorporada la página.

INTERNET
http://www.vatican.va
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Cada vez que vuelve la Na-
vidad, la buena, la del mis-

terio de María y José pendientes
de su hijo, se desempolvan, una
detrás de otra, todas las figuras
del nacimiento. La de san José,
entre las más indispensables.
No en vano, José pertenece al
misterio íntimo de la Navidad.

Se podrá prescindir del Em-
perador Augusto, del hospede-
ro de Belén y hasta de los pas-
tores. Incluso cabría montar un
pesebre sin mula ni buey, en ca-
so de apuro. Pero la Virgen, el

Niño y san José son intocables
en el Misterio. Ellos mismos, los
tres, son el Misterio. Y, espe-
cialmente, san José. 

¿Qué hacía José en el naci-
miento del Hijo de Dios, si no
era, en realidad, el padre de la
Criatura? Al menos la Virgen,
aunque lo concibiera por obra
y gracia del Espíritu Santo, ha-
bía llevado al hijo en sus entra-
ñas y lo tenía, envuelto en pa-
ñales, en su regazo. Pero ¿Jo-
sé?

Las crónicas aseguran que
era carpintero. Pero el de car-
pintero no es un oficio indis-
pensable en un alumbramien-
to. Aseguran también que era
bueno, pobre y casto. Pero, bien
mirado, José el carpintero de
Nazaret, el esposo de María,
esposa a su vez del Espíritu
Santo, era un consentidor. Así,
con todas las sílabas, un con-
sen-ti-dor.

Cuando un ángel, en sueños,
le contó cómo había sido lo de
la Anunciación, y María le con-
firmó que había consentido en
ser la madre de Dios, José en-
tendió que también él tenía que
dar su consentimiento para que
todo cuadrara. Y lo dio. No cons-

ta con qué fórmula. Pudo decir
algo así como: ¡Ah, pues por mí
que no quede!

José fue un consentidor. Es
más, fue el padre visible de una
familia de consentidores. La pri-
mera, María que dio el sí al pro-
yecto de Dios. Luego, él, José,
que consintió tan ricamente el
consentimiento de su esposa.
Y Jesús, el hijo consentido de
ambos, que pronto dejó claro
que a lo que venía era a cum-
plir la voluntad de su Padre. O
sea, a consentir. 

San José, el consentidor,
cuando algo no le cuadraba, de-
cía: Señor, por mí que no quede.

Y ¿si su hijo, y el de Dios, le
hubiera enseñado en la carpin-
tería de Nazaret el Padre Nues-
tro antes de habérselo enseña-
do a sus discípulos? ¿Y si le hu-
biera explicado a solas, o en
presencia de María, aquello de
hágase tu voluntad así en la tie-
rra como en el cielo? Ahí es
donde pudo entender José que
en las cosas de Dios lo mejor
es ser consentidor.

Y se aplicó a serlo sencilla y
calladamente.

Joaquín Luis Ortega

Dos libros
de interés

Mas de 150 poemas, de me-
dio centenar de destaca-

dos autores del siglo XX, han
sido seleccionados en esta ma-
ravillosa antología de poesía
navideña del siglo XX, por Mi-
guel de Santiago y Juan Polo.
Bajo el título Porque esta no-
che el amor, expresivo verso
de Alonso de Ledesma, los he-
rederos de nuestros clásicos,
que cantaron el Misterio por an-
tonomasia, muestran, con sus
poemas, que no es verdad que
en nuestro siglo sólo haya in-
diferencia y escepticismo reli-
gioso. Late en estas páginas
el imperecedero fervor cristia-
no, heredado de siglos.

Imaginación, fantasía y buen
hacer literario resumen estas

ciento cincuenta páginas de La
sombra del castillo, que cons-
tituye un estupendo regalo de
José Luis Olaizola para la fies-
ta de Reyes de 1997.

San José, el consentidor

Del 29 de diciembre al 2 de
enero se celebra, en Viena,

el XX Encuentro europeo de jó-
venes, animado por la Comuni-
dad de Taizé. En continuidad
con los anteriores de Stuttgart,
Wroclaw, París, Munich, Buda-
pest, Praga, Roma o Barcelo-
na, el encuentro de Viena cons-
tituirá una nueva etapa de la pe-
regrinación de confianza a
través de la tierra, como se de-
nomina a estos encuentros.

Más de 60.000 jóvenes cris-
tianos de toda Europa, espe-
cialmente del Este (el año pa-
sado acudieron 18.000 polacos,
4.000 de los países bál-
ticos, 1.400 rumanos), llegarán
a la capital de Austria. Cente-
nares de miles de jóvenes de
70 naciones han pasado por la
colina de Taizé. Buscan descu-
brir, en las fuentes de la fe, el
sentido de la vida, y se preparan
para tomar responsabilidades
allí donde viven. Tres veces al
día, la oración común tiene lu-

gar en la iglesia de la Reconci-
liación. Los jóvenes son invita-
dos a ser creadores de paz y
de reconciliación, en su ciudad,
pueblo, Iglesia local.

Unas 300 parroquias les abri-
rán sus puertas, a partir del lu-
nes, a jóvenes de todos los paí-
ses del este y el oeste de Euro-
pa. El Parque de Exposiciones,
desde donde el hermano Roger
hablará cada tarde a los jóve-
nes, acogerá también los mo-
mentos de oración común y los
talleres de reflexión. Con los jó-
venes reunidos en Viena, dice
el hermano Roger, deseamos
ser buscadores de las fuentes
de la confianza, en un período
de crisis de confianza, y cuando
el futuro de tantos jóvenes re-
sulta incierto.

La Comunidad ecuménica
de Taizé, en Borgoña, fue fun-
dada en 1940 por el hermano
Roger, con el deseo de abrir ca-
mino para curar los desgarro-
nes entre cristianos, a través de

la reconciliación. Con 25 años,
el hermano Roger se instaló en
la aldea de Taizé, para crear
una comunidad donde fuese po-
sible vivir cada día la reconci-
liación. En la actualidad, Taizé
reúne a hermanos de más de
25 naciones.

Francisco de la Vega

Taizé: en busca de las fuentes de la fe



Había nacido en Lillo (To-
ledo), el 8 de enero de
1881. Una gloria para

esta villa. Fue hija de Ricardo
Moragas y de Isabel Cantarero.
Su padre, titular farmacéutico,
regentaba una farmacia en el
pueblo, de donde se trasladó
pronto a Madrid. Aquí abrió
una farmacia, en la calle Bravo
Murillo, como proveedor de la Ca-
sa Real.

Su hija, por nombre entonces
Elvira, cursó los primeros estu-
dios en el colegio de San Fernan-
do, que regentaban las Religiosas
Mercedarias.

Ese mismo año se matriculó
en la Universidad de Madrid, co-
mo alumna de la Facultad de Far-
macia. En 1905 concluía sus es-
tudios, adquiriendo el grado de
Licenciatura.

En los años de su juventud
(1906-1915), concluídos sus estu-
dios universitarios, se dedicó a
tareas apostólicas en diversas pa-
rroquias de la ciudad, y al ejerci-
cio de su profesión.

En todo cumplía con perfec-
ción. En 1915, cuando se celebra-
ba el IV Centenario del nacimiento
de santa Teresa de Jesús, ingresó en
el convento de las Madres Car-
melitas Descalzas de Santa Ana
y San José. En la comunidad se
distinguió por su espíritu de ora-
ción, por su devoción a Jesús Sa-
cramentado y a la Virgen María,

y por su caridad para con sus
Hermanas.

Fue dos veces Priora de la co-
munidad. La segunda vez, en los
años en que estalló la guerra civil
española (1936). El 26 de julio fue
asaltado el convento por los mi-
licianos, y disuelta la comunidad.
La Madre Sagrario demostró una
extraordinaria solicitud por to-
das las Hermanas, prudencia y
fortaleza de ánimo. Fue llevada,
con otras religiosas, a la Direc-
ción de Seguridad y de allí a la
prisión, en la checa de la calle
Marqués de Riscal. Fue someti-
da a varios interrogatorios, con
los consiguientes sufrimientos de
todo género.

Manteniéndose firme en su fi-
delidad al Señor, al fin, en la no-
che del 14 al 15 de agosto, so-
lemnidad de la Asunción de la
Virgen fue martirizada en la pra-
dera de San Isidro. La Iglesia ha
aprobado ya su proceso de bea-
tificación y la realidad de su mar-
tirio. Se espera su próxima de-
claración solemne.

El ejemplo de la Madre Sa-
grario de San Luis Gonzaga, pri-
mera farmacéutica mártir, es un
honor para la Iglesia, para el Car-
melo, para las diócesis de Tole-
do y de Madrid, y para la uni-
versidad española, en su sección
de Farmacia.

Enrique Llamas
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LA MADRE SAGRARIO DE SAN LUIS GONZAGA, CAMINO DE LOS ALTARES

Primera farmacéutica santa
La Madre Sagrario de San Luis Gonzaga es un testimonio de la acción de Dios en el hombre. Y eso es la santidad. La Madre

Sagrario goza de la gloria de los mártires, que glorifican a Dios «adornados con vestiduras blancas». Ha concluido ya en Roma
el proceso de declaración de martirio, y se espera en breve tiempo sea reconocida solemnemente como mártir

Sí, ahora hace cuatrocientos
años, entre 1595 y 1597.

Unas sencillas hojas volande-
ras, deslizadas con amor deba-
jo de las puertas de la región de
Chablais (en Saboya, Francia),
por un joven lleno de celo, die-
ron origen al periodismo cristia-
no. Ahora, el 28 de diciembre,
se cumplen los 375 años de su
muerte, y bien merece un re-
cuerdo, un homenaje, un se-
guimiento…

Su nombre: Francisco de Sa-
les.

Su mensaje: la buena noti-
cia de la salvación.

Su método: el amor.
Su firma: la propia vida, en-

carnada y rubricada como
Evangelio vivo, escrito o habla-
do.

Aquí tenemos la invitación
para seguir cultivando esa
evangelización del amor, a la
que el Señor nos llama  a fina-

les del siglo XX también. So-
mos llamados a un periodismo
sano, constructivo y oportuno,
a dar una buena noticia hecha
carne y vestida al papel, al ser-
vicio de nuestros hermanos los
hombres.

Todo un campo abierto a ro-
turar y sembrar la buena semi-
lla de la Verdad, la Bondad, la
Belleza que nuestro Padre Dios
nos ha comunicado en su Hijo,
Palabra eterna…

HACE CUATROCIENTOS AÑOS…



La justicia camina con la paz.
Cuando una se ve amena-
zada, ambas vacilan; cuan-

do se ofende la justicia, también
se pone en peligro la paz. Por es-
te motivo deseo dirigirme, ante
todo, a los Jefes de Estado, te-
niendo bien presente que el mun-
do de hoy, aunque lacerado en
muchas regiones por tensiones,
violencias y conflictos, está en
busca de nuevas formas y de
equilibrios más estables, en vis-
ta de una paz auténtica y dura-
dera para toda la Humanidad.

Justicia y paz no son concep-
tos abstractos o ideales lejanos;
son valores que constituyen un
patrimonio común y que están
radicados en el corazón de cada
persona. La justicia restaura, no
destruye; reconcilia, en vez de
instigar a la venganza. Su raíz úl-
tima se encuentra en el amor, cu-
ya expresión más significativa es
la misericordia. Por lo tanto, se-
parada del amor misericordioso,
la justicia se hace fría e hiriente.

Hace cincuenta años, tras una
guerra caracterizada por la ne-
gación incluso del derecho a exis-
tir de ciertos pueblos, Naciones
Unidas promulgó la Declaración
Universal de los Derechos del Hom-
bre. En este documento se lee: La
libertad, la justicia y la paz en el
mundo tienen por base el reconoci-
miento de la dignidad intrínseca y
de los derechos iguales e inalienables
de todos los miembros de la familia
humana. Resulta dramático que,
aún en nuestros días, esta dispo-
sición se vea claramente violada
por la opresión, los conflictos, la
corrupción o, de manera más su-
brepticia, mediante el intento de
reinterpretar, a veces distorsio-
nando deliberadamente su sen-
tido, las mismas definiciones con-
tenidas en la Declaración Uni-
versal. 

UNA FAMILIA

Los profundos cambios des-
pués de 1989 han ido acompaña-
dos de auténticas revoluciones
en el campo social y económico.
¿Cuáles serán las consecuencias
de los cambios que se están pro-
duciendo? ¿Se podrán beneficiar
todos de un mercado global?
¿Tendrán todos finalmente la po-
sibilidad de gozar de la paz? ¿Se-
rán más equitativas las relacio-
nes entre los Estados o, por el
contrario, la competencia econó-
mica y la rivalidad entre los pue-
blos y naciones llevarán a la Hu-
manidad hacia una situación de

inestabilidad aún mayor? 
Para lograr una sociedad más

equitativa y una paz más estable
en un mundo que se encamina a
la globalización, es preciso no
perder jamás de vista la persona
humana, que debe ser el centro
de cualquier proyecto social. Só-
lo de este modo las Naciones
Unidas pueden llegar a ser una
verdadera familia de Naciones, se-
gún su mandato original. 

En una auténtica familia de Na-
ciones, nadie puede quedar ex-

cluido; por el contrario, se ha de
apoyar al más débil y frágil para
que pueda desarrollar plena-
mente sus propias potencialida-
des. 

Si el objetivo es una globali-
zación sin dejar a nadie al mar-
gen, ya no se puede tolerar un
mundo en el que viven al lado el
acaudalado y el miserable, me-
nesterosos carentes incluso de lo
esencial y gente que despilfarra
sin recato aquello que otros ne-
cesitan desesperadamente. Se-

mejantes contrastes son una
afrenta a la dignidad de la perso-
na humana. 

No se puede pasar por alto,
además, el vicio de la corrupción,
que va penetrando insidiosa-
mente en muchos sectores de la
sociedad, burlándose de la ley e
ignorando las normas de justicia
y de verdad. La corrupción es di-
fícil de contrarrestar, porque
adopta múltiples formas; sofoca-
da en un área, rebrota a veces en
otra. El hecho mismo de denun-
ciarla requiere valor. Para erra-
dicarla se necesita, junto con la
voluntad tenaz de las autorida-
des, la colaboración generosa de
todos los ciudadanos, sostenidos
por una fuerte conciencia moral.

DIGNIDAD

Hay otras formas de injusticia
que ponen en peligro la paz. De-
seo recordar aquí dos de ellas. La
falta de medios para acceder
equitativamente al crédito, y el
aumento de la violencia contra
las mujeres, las niñas y los niños.
Hay algo que no puede absolu-
tamente faltar en el patrimonio
ético-cultural de la Humanidad
entera y de cada persona: la con-
ciencia de que los seres humanos
son todos iguales en dignidad,
merecen el mismo respeto y son
sujetos de los mismos derechos
y deberes.

La paz para todos nace de la
justicia de cada uno. Nadie pue-
de desentenderse de una tarea de
importancia tan decisiva para la
Humanidad. En particular, os
animo a vosotros, profesores,
comprometidos en todos los ni-
veles de la educación de las nue-
vas generaciones. Educar a la jus-
ticia para educar a la paz: es una
de vuestras tareas primarias. En
el itinerario educativo es insus-
tituible la familia. 

Jesús no da simplemente la paz.
Nos da su paz acompañada de su jus-
ticia. Él es paz y justicia. Se hace
nuestra paz y nuestra justicia. Pro-
nuncié estas palabra hace casi
veinte años; sin embargo ad-
quieren en nuestros días un sen-
tido aún más vivo y concreto. 

Deseo recordar la exhortación
del Concilio Vaticano II: Es nece-
sario satisfacer ante todo las exigen-
cias de la justicia, de modo que no se
ofrezca como ayuda de caridad lo que
ya se debe a título de justicia. Quien
vive en la miseria no puede espe-
rar más; tiene necesidad ahora y,
por tanto, tiene derecho a recibir
inmediatamente lo necesario.
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PARA LA JORNADA DE LA PAZ

De la justicia
nace la paz 

En una manifestación por la paz en Belfast (Irlanda del Norte)



Unos cuantos quieren que
el budismo vuelva a estar
de moda en Hollywood.

Hace algunos años dieron el pis-
toletazo de salida Oliver Stone,
con El cielo y la tierra, y Bernardo
Bertolucci, con Pequeño Buda. Si-
guieron sus pasos unos cuantos
famosos –Richard Gere, Harrison
Ford, Uma Thurman, Sharon Sto-
ne, Meg Ryan, Goldie Hawn, Ti-
na Turner, Paul Simon...–, cuyas
manifestaciones públicas de ad-
hesión a la causa independentis-
ta tibetana, o al budismo en ge-
neral, han mantenido vivo el fe-
nómeno durante estos años.

Ahora llega una nueva explo-
sión fílmica de budomanía, de la
que es avanzadilla Siete años en el
Tíbet, del francés Jean-Jacques
Annaud, sobre la que ofrecíamos
en estas páginas una crítica la se-
mana pasada. Tras ella irán lle-
gando Red Corner, alegato contra
el sistema judicial chino dirigido
por Jon Avnet y protagonizado
por Richard Gere; Kundun, otra
recreación de la infancia y juven-

tud del Dalai Lama, que ultima
en estos momentos Martin Scor-
sese; Dixie Cup, film de acción en
el que un agente de la CIA (Ste-
ven Seagal) ayuda a unos rebel-
des tibetanos; una producción de
Denise Di Novi titulada Buddha
from Brooklyn; un proyecto de
Merchant/Ivory Productions so-
bre la represión china en el Tíbet
en los años 80...

Al margen del comprensible
compromiso político contra la
ocupación china del Tíbet, sor-
prende este repentino –y algo
sospechoso– interés de Holly-
wood por la cultura y la filosofía
budistas. Y digo cultura y filoso-
fía, porque el budismo no es una
religión; desde luego, en él no
aparece por ninguna parte un

Dios personal y providente con
el que el hombre pueda relacio-
narse. Es más, Bertolucci recono-
ció que una de las cosas que más
le fascinaba de Buda/Siddharta
era su determinación para decir,
en un entorno fuertemente poli-
teísta, basta de dioses; está el hombre.

En efecto, estos films suelen
presentar el budismo como lo
que es: una filosofía de la vida
que dice conseguir el autodomi-
nio del cuerpo, los sentidos, las
pasiones y la mente a través de
un sistema de ritos –mantras,
posturas corporales, ceremo-
nias...– con cierto carácter mági-
co-purificador. Ese autocontrol
–fruto exclusivamente del puro
esfuerzo personal– llevaría al nir-
vana, que busca suprimir el de-

seo, porque es el deseo, que no
puede complirse, el origen del
sufrimiento. De este modo, se tra-
ta de conseguir dominio y el
equilibrio absoluto de uno mis-
mo.

De lo dicho se deduce que
achacar sin más el auge del bu-
dismo en Hollywood a la políti-
camente correcta admiración ha-
cia las minorías, o a la creciente
fascinación social por lo desco-
nocido, lo esotérico o lo simple-
mente novedoso, resulta una ex-
plicación parcial. Baste con re-
cordar que cuando Bertolucci
promocionaba Pequeño Buda llegó
a autodefinirse como un freudiano
marxista huérfano enganchado al bu-
dismo. Esta declaración da una
primera pista de que el budismo,
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CINE

El budismo, nueva utopía  

El estreno de la película «Siete años en el Tíbet», de Jean-Jacques Annaud, ha vuelto a poner en el
candelero el budismo, una filosofía de moda en Hollywood gracias a su defensa pública por parte
de unos cuantos actores y directores famosos, involucrados en importantes producciones sobre el
tema que irán viendo la luz en los próximos meses. Además del posible interés del budismo como
fuente de inspiración fílmica, esta nueva moda quizá responda también a razones más profundas,
relacionadas con la crisis moral que padecen las sociedades occidentales en este final de siglo.



sobre todo en lo que tiene de hu-
manismo, ha sido acogido en de-
terminados ambientes intelec-
tuales como un sustitutivo de las
diversas utopías desvencijadas
en este final de siglo; precisa-
mente aquellas utopías que veían
la religión como el opio del pueblo
(Marx) o como la neurosis de la hu-
manidad (Freud).

Pero la moda budista también
admite una interpretación menos
ideológica, más personal, que en-
tronca con la visión reduccionis-
ta de autores como Jung o Dre-
wermann, que ven las religiones
como sistemas psicoterapéuticos en
el sentido estricto de la palabra. Ya se
ha dicho que el budismo no deja
de ser una respuesta –superficial
y limitada, sin duda, pero res-
puesta al fin y al cabo– a uno de
los interrogantes más incómodos
de la materializada sociedad ac-
tual: el sentido del sufrimiento. 

LAS «CIMAS» TIBETANAS

Ante el desafío del dolor,
mientras algunos profundizan en
el cristianismo, o retornan a él
–ahí están Tierras de penumbra, de
Richard Attenborough; Tan lejos,
tan cerca, de Win Wenders; la tri-
logía Azul, Blanco y Rojo, de
Krzysztof Kieslowski; Pena de
muerte, de Tim Robbins; Canción
de cuna y La herida luminosa, de
José Luis Garci...–, otros –muchos
de ellos, curiosamente, de for-
mación católica, como Bertolucci,
Scorsese, Stone o Annaud– enca-
minan su búsqueda hacia las ci-
mas tibetanas.

A esta interpretación perso-
nalista parece adherirse Brad Pitt,
el protagonista de Siete años en el
Tíbet: En Hollywood —ha señalado
el actor en una reciente entrevis-
ta—, son muchos los que, una vez
alcanzada la cima del dinero, de los
valores del materialismo y del éxito,
se enfrentan al vacío y al desasosiego.
Y en ese punto destacan conceptos
del budismo como el de dejar el ego a
un lado, luchar por una sociedad no
violenta, abrazar al enemigo, contri-
buir a una nación pacífica... No me
he enganchado al budismo, pero creo
en la compasión y en el perdón, y
comprendo al hombre que lucha por

algo que cree que está bien y luego
corrige sus errores.

Por su parte, Jean-Jacques An-
naud apunta otro dato intere-
sante: En Estados Unidos, no existe
ya la estructura familiar, se ha per-
dido el valor de la familia. Matar se
ha convertido en un juego. Por eso
la gente se mete en sectas y otras re-
ligiones exóticas. Para él, los prin-
cipios del budismo están muy aleja-
dos de esa cultura y quizá por eso re-
sultan atractivos. De eso trata mi
película: de cómo un hombre ego-
céntrico y oportunista aprende la to-
lerancia y el respeto de otra cultura.

Todos estos elementos que se

quieren atribuir al budismo –que,
por cierto, ¿no son todos ellos va-
lores nacidos del cristianismo?–,
en las películas sobre el tema, re-
flejan, sin querer, su inconsisten-
cia ética y su carácter etéreo. Y
eso que, como ha señalado el crí-
tico Mark Robbins en la revista
Dirigido (XI-97) a propósito de
Siete años en el Tíbet, esas películas
ofrecen una propaganda budista ca-
rente del más mínimo sentido crítico,
al que, paradójicamente, sí deben en-
frentarse otras religiones cuando son
analizadas por el cine. 

UN CAMINO CÓMODO… Y FALSO

Entre otras cosas, el budismo
suele ser presentado como una
filosofía unitaria en torno al Da-
lai-Lama, cuando éste sólo re-
presenta al 1% de los budistas del
mundo, en concreto a los de la es-
cuela de los Gelugpa o virtuosos,
la más minoritaria y ecléctica
–pues aúna elementos del budis-
mo, el hinduismo y la religión
bön– de las cuatro que existen, y
la que más se ha beneficiado du-
rante siglos de la protección de
los soberanos chinos. Desde lue-
go, ya quisiera el cristianismo po-
der beneficiarse de este respeto...
y de esta curiosa falta de memo-
ria histórica. 

El caso es que este nuevo bro-
te de budomanía refleja cómo al-
gunos, perplejos ante el hundi-
miento de las viejas utopías mar-
xistas y/o hastiados por la crisis
moral de las sociedades occiden-
tales, se apuntan hoy a la oferta
psicológico-naturalista-esotérica
–muy New Age– del budismo, cu-
yo camino medio entre hedonis-
mo y rigorismo resulta mucho
más cómodo y con menos exi-
gencias morales que cualquier re-
ligión. Un camino envidiable... si
no fuese falso, y frustrante.

Jerónimo José Martín
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 en Hollywood

El Capítulo de Comunicación de AE-
DOS ha celebrado su segundo Se-

minario que trató el tema Mensaje cris-
tiano e industria cultural.

Abrió la sesión Antonio Fontán, Pre-
sidente y Editor de Nueva Revista. Animó
a que los cristianos promovamos una au-
téntica reacción social, de modo que la in-
dustria cultural en España esté en con-
sonancia con la identidad católica de
nuestras tradiciones y de la gran mayoría
de los españoles. 

En los coloquios posteriores, mode-
rados por Luis Núñez Ladevéze y Justino
Sinova, se pusieron de relieve los retos
que las nuevas teconologías presentan a
la cultura en general, y a la cultura cató-
lica en particular. El peso que tiene la te-
levisión en la vertebración de la cultura y
de los modos de pensar hoy, fue el eje
de todas las intervenciones. De todos
modos, ante las enormes posibilidades
que ofrecen las nuevas tecnologías, se
anuncia un nuevo tipo de televisión cuyas

consecuencias son imprevisibles. En es-
te sentido, la iniciativa de crear produc-
ciones y foros inspirados en el mensaje
del Evangelio es sin duda el mayor de-
safío que tiene la cultura católica, y mu-
chos de los presentes señalaron la ur-
gencia de que seamos los católicos quie-
nes nos creamos de veras que hemos
de hacer vida la enorme riqueza cultural
que se encierra en el Evangelio.

José Ángel Agejas

LA INDUSTRIA CULTURAL, AL SERVICIO DEL MENSAJE CRISTIANO
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La filosofía de Lévinas

La obra filosófica de
Lévinas es una de

las más importantes
de este último medio
siglo. Antonio Do-
mínguez Rey ha he-
cho un profundo estu-
dio del pensamiento
de este filósofo judío li-
tuano (La llamada exó-

tica. El pensamiento de Emmanuel Lévinas.
Editoriales Trotta y UNED). Un libro de es-
tudio.

Taizé

Oliver Clément es
teólogo y profesor

del Insituto de Teolo-
gía Ortodoxa Saint-Se-
ge de París. En Taizé,
un sentido a la vida
(ed. Narcea) presenta
su visión de la comu-
nidad de monjes y el
movimiento que se de-

sarrolla en torno al hermano Roger, que, pa-
ra el autor, es un motivo de esperanza para
la Iglesia del este. 

Recordatorio para padres

Luis Riesgo Mén-
guez , doctor en Fi-

losofía y Letras, y su
esposa Carmen Pa-
blo , licenciada en Pe-
dagogía presentan en
Lo que los padres no
debemos olvidar (ed.
Eunsa), a modo de
conversación, una se-

rie de consejos para padres, basándose en
su experiencia como padres de cuatro hi-
jos.

Poemas para los santos

Por el jardín de Dios
(ed. Doralice) es

una obra poética, que
Francisco Contreras
ha escrito tras su re-
encuentro con el cris-
tianismo. Los poemas,
con un lenguaje fácil
pero muy elaborado,
cada uno dedicado a

un santo, responden a una gran inquietud
espiritual, entre la experiencia ascética y la
serenidad mística. 

Ser cristianos, hoy

Ser cristiano en un
mundo hostil (ed.

Edibesa) es algo más
que una biografía de
Francisco Faà de Bru-
no. El periodista cató-
lico Vittorio Messori ,
partiendo de la vida de
un santo, propone una
hipótesis sobre la san-

tidad a la que todo cristiano está llamado,
orientándolo al mundo que viven los crisita-
nos de hoy.

Una ayuda al profesor

Hacia una ense-
ñanza eficaz, de

José Bernando Ca-
rrasco (ed. Rialp),
completa un ciclo de-
dicado a la formación
de profesores. Expli-
ca qué es el currículo,
qué aspectos del
aprendizaje ha de

atender con prioridad el educador, cuál de-
be ser su actitud ante la clase, y cómo pre-
venir el fracaso escolar.

Mejora tu belén

Con este libro (Ide-
as para mejorar su

belén. Ed. Ceac), Mi-
guel Álvarez Velasco
hace un completo ma-
nual para el belenista.
Con profusión de ilus-
traciones y de explica-
ciones históricas, Álva-
rez da una amplia ga-

ma de ideas y consejos para que el belén
resulte más hermoso y más espectacular.

Pío XII, Papa y rey

En esta biografía,
Pío XII, el papa-rey

(ed. Palabra), el perio-
dista francés Robert
Serrou hace una ex-
plicación objetiva de la
vida de este persona-
je, exponiendo sin pa-
sión las grandezas y
debilidades de un

hombre excepcional, que fue elegido Papa
seis meses antes de que estallase la se-
gunda guerra mundial.

Lectura de la Biblia

La formación del
pueblo de Dios (ed.

Verbo Divino) es el se-
gundo volumen de Tu
Palabra es vida, que
consta de siete volú-
menes. Este volumen
comienza con la lectu-
ra progresiva del Anti-
guo Testamento. Ofre-

ce una metodología de lectura, desde la co-
munidad, para los libros de Génesis, Josué
y Jueces. 

Identidad de España

El historiador Ciriaco
Morón Arroyo estu-

dia, en El alma de Es-
paña (ed. Nobel), la
preocupación por la
identidad española
desde 1898, insertan-
do a nuestros escrito-
res en el contexto de
la sociología y la filo-

sofía europeas de su época. Junto al pano-
rama histórico brinda algunas ideas sobre
la situación actual.

Escuchar la Palabra

En Yo contigo 365
días +1 (ed. Pauli-

nas), Tonino Lasconi
recoge una oración
para cada día del año.
Consiste en un breve
texto bíblico y una re-
flexión sobre el mismo.
Estas reflexiones son
unas veces remanso

de paz, y otras, dardos afilados. Llegan
siempre al corazón, invitan, llaman, due-
len… Son luz y fuerza. 

LIBROS

Novedades editoriales

Los sacramentos

La obra Pastoral de
los sacramentos

(ed. Secretariado Tri-
nitario) de Dionisio
Borobio pretende, en
primer lugar, situar la
pastoral sacramental
en su contexto aplica-
tivo y, en segundo, pre-
sentar las mediciones

pastorales más coherentes. Una obra para
ayudar a teólogos, pastores y agentes de
pastoral.



Según los últimos datos de la
Iglesia, mes a mes aumenta
el número de quienes asis-

ten en los templos a las ceremo-
nias litúrgicas. Este resurgir de la
fe ha coincidido con la noticia de
la celebración de la Navidad y
con ocasión de la próxima visita
del Papa a la isla. Un despertar
de la religión, que la Iglesia cu-
bana ha aprovechado para ganar
terreno después de tres décadas
de recogimiento intereclesial; tras
las catacumbas, más de 500.000
fieles acuden a cara descubierta
cada domingo a los templos ca-
tólicos. 

Con motivo de su visita, Juan
Pablo II hizo pública una carta es-
crita en español y dirigida al pue-
blo de Cuba, y que fue publicada
en primera página del periódico
oficial del Partido Socialista Cu-
bano, Granma. La reproducimos
resumida: «La fiesta de la Navi-
dad, con múltiples expresiones
llenas de sentido cristiano y de
sabor popular, es parte del patri-
monio cultural y religioso de Cu-
ba. En esta fecha, la Misa de Me-
dianoche y los nacimientos, con su
particular encanto, volverán a
reunir en torno a la figura del Ni-
ño Jesús a familias enteras, ale-
gres de acoger la luz y la paz que
bajan del cielo y quieren iluminar
el porvenir de todo un pueblo.

Quisiera que todos los cubanos
pudieran vivir este día tan entra-
ñable animados por la esperan-
za, pues sin ella se apaga el entu-
siasmo, decae la creatividad y
mengua la aspiración hacia los
más altos y nobles valores. 

Queridos hermanos cubanos:
al acercarse el momento de besar
su tierra, mi llamamiento se di-
rige a todos, sin distinción de cre-
do, ideología, raza, opinión po-
lítica o situación económica. Qui-
siera que mi palabra llegase,
tanto a los que tienen la grave
resposabilidad de dirigir los des-
tinos de la nación, como a los ciu-
dadanos más sencillos, deseán-
doles a cada uno prosperidad, fe-

licidad y paz. Los católicos cuba-
nos saben bien que iré para con-
firmarles en la fe, esa fe que a ve-
ces ha sido tan probada». 

Al final de la carta, manifiesta
el deseo de que, tras su visita, «la
Iglesia, que habrá podido dar pú-
blico testimonio de su fe en Cris-
to y de su dedicación a la causa
del hombre en torno al Sucesor
del apóstol Pedro, pueda seguir
disponiendo, cada vez más, de la
libertad necesaria para su misión,
y de los espacios adecuados para
llevarla a cabo plenamente, y se-
guir prestando así su servicio al
pueblo cubano».

Álvaro de los Ríos
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Los últimos
románticos

Desde que llegué al enton-
ces Zaire, hace ahora año

y medio, suelo decir que este
país me hará un buen abuelo,
pues son miles las anécdotas
que algún día no muy lejano
podré contar a mis nietos. Me
imagino muchas veces expli-
cándoles que fui amigo de san-
tos de carne y hueso, y que se
llaman José, Alfonso, Maria-
no, Luis, José Antonio, Do-
mingo, Alejandro, Eugenia,
María Paz, Carmen, María Je-
sús... y que trabajan en dis-
pensarios, seminarios, novi-
ciados, centros nutricionales,
hospitales, escuelas... Presu-
miré de haber estado en el cie-
lo, no en el de las nubes, sino
en otros, con nombres tan bo-
nitos como Lubumbashi, Luko-
tola, Kambove o Likasi, y les en-
señaré que pidan a Dios que
haya muchos misioneros y que
los haya siempre, porque
cuando matan a uno de ellos,
matan a miles de inocentes.

¿Sabéis, les preguntaré, cual
es la palabra que cada día dicen
millones de personas a estos mi-
sioneros? Aksanti. Aksanti quie-
re decir gracias en swahili. Gra-
cias por dar de comer, por lle-
nar de dignidad, por saber
acariciar, por ofrecer esperan-
za, y por tener siempre una
sonrisa en los labios en un
mundo de miseria y muerte.

Allá, en el corazón del co-
razón de las tinieblas, me ha-
blaban de sus miedos y de sus
ilusiones, se quejaban de la ab-
surda sociedad del despilfa-
rro, de la angustiosa falta de
vocaciones, y me contaban con
orgullo las generosas ayudas
que, de vez en cuando, llega-
ban de toda España.

Con estos hombres y muje-
res extraordinarios, aprendí
que no salvan vidas para jus-
tificar la suya, sino la tuya, la
mía y la de todos, y también
yo, entusiasmado y emocio-
nado, me atrevía a decirles Ak-
santi, por izar, en silencio y con
esfuerzo, un poco más alto ca-
da día, el pabellón de España.

J. A. Bordallo Huidobro
Embajador de España

Punto de VistaCuba, renacer de la fe
La visita de Juan Pablo II a la isla se vive con gran expectación entre los cubanos,

a pocas semanas de la llegada del Pontífice

El Santo Padre partirá del aeropuerto Leonar-
do da Vinci, de Roma, el miércoles 21 de

enero, a las 10 horas, y llegará a La Habana,
capital de Cuba, a las 16, hora local. Pasará to-
das las noches en La Habana, partiendo las ma-
ñanas del 22, 23 y 24 a tres diferentes ciudades.

El 22 de enero viajará a Santa Clara, donde a
las 10.15 h. celebrará una Misa al aire libre. Re-
gresará a La Habana a primera hora de la tar-
de. A las 18 h. hará una visita de cortesía al Pre-
sidente de la República, Fidel Castro, en el Pa-
lacio de la Revolución.

El viernes 23, Juan Pablo II viajará a Cama-
güey. Allí celebrará una Misa, a las 10.35 h. en la
plaza Ignacio Agramonte, y administrará el Bau-
tismo y la Confirmación. Tras regresar a La Ha-
bana, se reunirá, a las 18.30 h., con los repre-
sentantes del mundo de la cultura, en el Aula
Magna de la Universidad de esta ciudad.

La visita a Santiago de Cuba está prevista
para el sábado 24 de enero. A las 11 h., cele-
brará una Misa y coronará a la Virgen de la Ca-
ridad del Cobre, Patrona de Cuba. Por la tarde,
regresará a La Habana, donde visitará el san-
tuario de San Lázaro a las 19 h. 

El 25 de enero se celebrará un encuentro ecu-
ménico, a las 8 h., en la Nunciatura Apostólica;
una Misa, a las 9.30 h., seguida del Angelus, en
la plaza de la Revolución; y a las 12.45 h. un en-
cuentro con los miembros de la Conferencia Epis-
copal Cubana, en el Arzobispado. A las 17 h. se
encontrará con el clero, religiosos, seminaristas
y laicos en la catedral de la Inmaculada Con-
cepción y San Cristóbal, de La Habana. 

El Papa partirá de Cuba, a las 19.30 hora lo-
cal, y llegará a Roma, el día 28 a las 12.30 horas.

Zenit

AGENDA DEL PAPA EN CUBA

Un salesiano cubano muestra el poster diseñado para la visita del Papa
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Por evidente que sea su fal-
sedad, nos encastillamos

en una imagen falsa de noso-
tros mismos. Es fácil hablar de
que el valor está en la esencia,
en el ser humanos, pero no nos
resistimos a la moda, que exal-
ta la tersura de la imagen y nos
hace ocultar lo que nos parece
que no está a la altura del 
ideal social. Sabemos que la
vejez es un momento necesario
en la vida, pero huímos de ella,
devotos de la juventud que hu-
ye. 

La sabiduría de Romano
Guardini (Las etapas de la vi-
da. Ed. Palabra) nos echa una
mano para comprender la pa-

radoja del ser humano, un ser
en fases, ninguna de las cua-
les da la nota completa de la
existencia humana. La juven-
tud no es plenitud, como la ve-
jez no es ruina. Como la ma-
ñana no es más día que el atar-
decer: la una reclama al otro,
para dar razón plena de sí mis-
mos. 

La muerte forma parte de la
definición de la vida temporal.
Por eso la vejez (en la que hay
que pensar más la muerte)
puede ser el cumplimiento de
una vida, no su corrupción. No
hay libro que nos alcorce el tra-
bajo de aprender a vivir cada
etapa de la vida, aunque libros

como éste nos orientan en la
senda. Llorar la juventud per-
dida es morirse de víspera.

José Antonio Ullate Fabo

LIBROS

GENTES
ELIAS YANES, Presidente de la Conferencia Episcopal: «Puede haber dis-

cusiones y es preciso buscar la paz, pero si eso no fuera posible, cuando pe-
ligra la vida de la persona o su situación resulta excesivamente humillante,
hay que dar una salida a estas personas. Es importante que todos los edu-
cadores y todos los que tienen alguna responsabilidad hagan un esfuerzo pa-
ra descalificar y tratar de combatir con argumentos y con formas persuasi-
vas más eficaces».

MIGUEL ÁNGEL RAPOSO, padre de los sextillizos de Huelva: «Si no confiá-
ramos en Dios, no habríamos tenido seis hijos»

CIRIACO BENAVENTE, obispo de Coria-Cáceres: «Navidad es Dios con nosotros
y es la manifestación más hermosa y plena de vida. Pero, por desgracia, hay
otra Navidad que deja tristes posos de muerte en las cunetas, y hogares
sombríos, y jóvenes mutilados y paralizados. Esta fiesta blanca y alegre de-
bería ser sin víctimas, ni daños; sin atropellos ni sangre, ni golpes, ni sustos...
fiestas de la servicialidad y de la entrega». 

El bueno de José Luis Martín
Descalzo contaba una anéc-

dota, aunque advertía que no po-
día asegurar su veracidad. Ocu-
rrió durante un vuelo aéreo,
cuando al aparato comenzaron a
fallarle los motores. Tras un pri-
mer momento de pánico, uno de
los pasajeros gritó: un cura, por fa-
vor, un cura. No lo había en el
avión. Otro sugirió: Entonces que
alguien haga una oración o un gesto
religioso. Y en aquel momento uno
de los ayudantes del piloto se qui-
tó la gorra y comenzó a hacer una
colecta. 

Los curas siempre piden, se sue-
le escuchar. Y es que lo vienen ha-
ciendo desde hace 2.000 años. Es
normal que para muchos la co-
lecta sea un gesto religioso más.
Han pedido, piden y seguirán pi-
diendo. Qué fácil hubiera sido pa-
ra Jesús haber resuelto el sosteni-
miento de lo sagrado. Muchos que-
braderos de cabeza nos hubiera
ahorrado. Pero no, Cristo tenía
otros planes, y hoy, como ayer,
los más de 3.000 sacerdotes que
pastorean en nuestra diócesis si-
guen teniendo la manía de comer
tres veces al día, de vestir, y, tam-
bién, de enfermar como los de-
más. Los templos se deterioran
como todos los edificios, y los re-
cibos de la luz y gas no contienen
excepción alguna. Los pobres si-
guen con la obsesión de acudir a
las Iglesias a recabar ayuda, en
vez de dirigirse a la calle Ferraz
(PSOE) o Génova (PP), que desde
hace años les vienen prometiendo
un paraíso mejor. Tampoco se
molestan en acudir a los bancos o
cajas. A nadie se le cobra una en-
trada por acudir a la Eucaristía,
o por confesarse. Tampoco por
recibir un consuelo espiritual. To-
do es gratis en la Iglesia. Así lo
quiso el Señor. Pero todo cuesta,
por eso los curas piden. 

Tu suscripción es la mejor ofren-
da es el lema de la nueva campa-
ña de autofinanciación de nuestra
Iglesia. Las necesidades son mu-
chas. Ayuda, si quieres que la
Iglesia siga ayudando.

Alex Rosal

LOS CURAS

SIEMPRE PIDEN

CONTRAPUNTO.

VIVIR MIENTRAS SE CAMINA
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Pensar delante de Dios, pen-
sar la realidad desde Dios,

pensar al hombre con Dios y
pensar a Dios: éste es el in-
tento del autor de La entraña
del cristianismo (Secretariado
Trinitario), uno de los libros
más intensos y significativos
de Olegario González de Car-
dedal. Se propone presentar
el cristianismo en sus elemen-
tos esenciales, desde su raíz,
mirando a su contenido teoló-
gico, a su génesis histórica y
a su significado existencial.

A González de Cardedal,
castellano viejo, enamorado
del lenguaje, le gusta hablar
de entraña, meollo, almendra
del cristianismo, para expresar

lo que otros autores, de Har-
nack y Feuerbach a Guardini,
Schmaus, Balthasar o Ranher
denominan esencia, espíritu,
principio, concepto o idea del
cristianismo. Se trata de hacer
el cristianismo inteligible, creí-
ble y amable a nuestros com-
temporáneos. Es tarea primor-
dial de la teología hoy, conju-
gar la realidad de Dios y la
vocación del hombre.

González de Cardedal bus-
ca un doble objetivo: entender
la trayectoria de la conciencia
moderna, desde el Renaci-
miento hasta nuestros días, pa-
ra ver cómo ha condicionado
la manera en que hoy se per-
ciben y juzgan las realidades

cristianas, y, por otra parte,
ofrecer los contenidos esen-
ciales de la fe, tal como se ex-
presan en el Credo, en diálo-
go constante con esa historia.
El cristianismo es a la vez he-
cho y misterio, propuesta de
sentido y promesa, fe y espe-
ranza, y todo ello se resume
en las tres palabras sagradas
de este libro: raíz, entraña y
cristianía, es decir, amor. 

Este libro tiende un puente
entre la teología y la piedad,
que, a la intemperie y extra-
muros, vive menesterosa de
reflexión nutricia y de ilumina-
ción crítica. Las últimas líneas
del libro lo definen: Un cristiano
es quien reconoce y se otorga

al Misterio, que, siendo eter-
namente Luz y Amor, se ha da-
do para alumbrar y amorar a
los hombres en el tiempo.

M.A.V.

● Creo que en torno a la Navidad hay, por todas partes, una buena
dosis de confusión, y hay también –¡cómo no!– aciertos. Como pasa
con todas las cosas de la vida, cada cual las ve y las vive a su mane-
ra; pero, claro, ocurre que no todas las maneras de ver y de vivir las
cosas son acertadas: no es lo mismo desear sinceramente a los demás
alegría verdadera y esperanza cierta en Navidad, que cargarse de an-
tipatía y de malhumor porque otra vez llega la dichosa Navidad, co-
mo acabo de leer en el periódico. No es lo mismo ser feliz y tratar de
hacer felices a los demás porque es Navidad –aunque, evidente-
mente,  no sólo debería hacerse en Navidad–, que malhumorarse y
echar pestes en las columnas de los periódicos y ante los micrófonos
de radio y televisión, por la inconsecuencia de quienes vivimos el
misterio del nacimiento del Señor y luego no somos capaces de sa-
car todas las consecuencias en la vida diaria. Sin duda es verdad
que somos inconsecuentes, y eso duele, pero no quita la alegría, por-

que da la casualidad de que no es el ser consecuentes lo que nos sal-
va y hace felices. ¿Acaso la coherencia de los malhumorados les da la
felicidad?

Hay por ahí más de cuatro empeñados, contra viento y marea, en
desmitificar la Navidad, en amargar la Navidad; como los hay em-
peñados en hacer creer a los demás que lo esencial de la Navidad son
los pobres. No es verdad. Lo esencial de la Navidad es que Dios se ha-
ce pobre para enriquecernos con su pobreza. Ha expresado este tópico,
con su maestría de siempre, Mingote en la viñeta que acompaña a
estas líneas. Claro que la Navidad no puede ser consumismo, ni juer-
ga; pero claro que la Navidad hay que celebrarla con alegría y hacer
fiesta extraordinaria en casa. No es un día más. La sobriedad y la aus-
teridad no está reñidas con la alegría cristiana. Obviamente, si se pien-
sa que en el hombre predomina la materia sobre el espíritu –cosa que,
gracias a Dios, no es verdad–, alguno llega a la conclusión –como aca-
bo de leer– de que ya que librarnos de la miseria espiritual está resultando
bastante más difícil de lo pensado, librémonos al menos de la física.

● Llama la atención, no poco, el curioso muestrario de libros para
Navidad con que estos días se nos bombardea desde la publicidad.
La mayoría de éstos ni son para la Navidad, ni tienen nada que ver
con la Navidad y, desde luego, es evidente que cualquiera de nues-
tros clásicos, cualquiera de nuestros autores de la generación del 98
o del 27, les da sopas con hondas a tanto autorcito que cree haber des-
cubierto el mediterráneo o a tanto agente de publicidad que quiere
hacérselo descubrir.

● Me hacen notar que no es verdad lo que la semana pasada co-
menté en esta sección, al decir que el día de la Inmaculada no hubo
en televisión española nada que recordara a los españoles por qué ra-
zón era fiesta, ya que sí hubo una retransmisión de la misa desde los
salesianos de la calle Francos Rodríguez. Aunque el fondo de lo que
allí comentaba sigue siendo válido, me alegro muchísimo de ha-
berme equivocado. Cuando algo no es verdad, no es verdad.

Gonzalo de Berceo

No es verdad

LA ENTRAÑA DEL CRISTIANISMO

Mingote, en ABC



L
a escena representa la san-
ta parentela de Ana y de
sus tres matrimonios, ins-
pirada en los escritos apó-
crifos de las antiguas le-
yendas de las tres Marías.
Ana tuvo tres hijas de tres
padres diferentes: Joaquín,

Cleofás y Saloma.
En el centro del plano superior vemos a

Ana, que tiene un libro abierto en su rega-
zo; en el plano central se encuentra la Vir-
gen María coronada, que sostiene entre sus

brazos al Niño Jesús; a su derecha vemos a
María Salomé. Su hijo, el que será san Juan
Evangelista, está alimentándose del pecho
de su madre, mientras su hermano mayor
–que, según la tradición, predicará en Es-
paña, será degollado en Jerusalén y sepul-
tado definitivamente en Compostela– está
aquí jugando mientras practica su futuro
papel de jinete Matamoros. Lleva una ve-
nera en su gorrito, otra en la ropa, la es-
carcela de peregrino, y un palo que le sirve
como caballo de juguete. A nuestra dere-
cha, María Cleofás con sus cuatro hijos. En

el fondo de la escena aparecen seis hom-
bres de pie: los tres maridos de Ana, y los
de las tres Marías. Curiosamente, el padre
de Santiago el Mayor lleva ya una venera
en su gorro.

Junto a la banqueta que sostiene el pu-
chero con el que juegan dos de los hijos de
María Cleofás hay un perrito que contri-
buye a dar al conjunto un ambiente más
familiar.

Vicente Almazán
del libro Santiago, Camino de Europa

Retrato de familia
En una de las rutas que desde el norte llevaban a la tumba del apóstol Santiago, en Compostela, está el bello grupo
escultórico que ilustra esta página, dedicada a festejar el día de la Sagrada Familia que mañana celebra la Iglesia.

Jesús, María y José son el germen de esa gran familia que la Humanidad entera está llamada a ser, y que lo es
en la medida en que comprende y vive lo expresado en este «Retrato de familia». Jesús, el Salvador, ha venido

a hacer familia, a «reunir a los hijos de Dios dispersos», y por eso no está solo. La imaginación que nace de la fe,
no sólo no daña a la verdad, sino que incluso la hace más bella. Somos cristianos sólo en familia,

porque sólo en familia podemos ser, auténticamente, personas

Retablo con la Santa Parentela. Escuela danesa o del norte de Alemania (c. 1500). Madera policromada. Museo Nacional de Copenhague


